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Elasticidad 

-

Fuerza 
Resistencia 

UNITED STATES -ROYAL CORO 
BALLOON 
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E L agua oxigenada corriente es hecha para usos 
industriales; el Dioxogen es agua oxigenada 

expresamente preparada para usos medicinales. La 
primera contiene substancias perjudiciales a la salud; 
el Dioxogen está libre de substancias nocivas y debe 
su superioridad a su absoluta pureza. 

El agua oxigenada corriente tiene un poder ger­
micida muy débil; el Dioxogen es absolutamente 
puro y su acción germicida es igual a la del ácido 
fénico, con la ventaja de que es enteramente ino­
fensivo. 

No en vano los médicos lo recomiendan hasta 
para uso interno. 

D 
P-18 

El Dioxogen es un antisép­
tico poderoso e inofensivo, un 
desinfectante eficaz y un des­
odorante activo. Insubstituible 
para las irritaciones de la gar­
ganta y para el aseo de la boca y 
de los dientes-inapreciable en 
casos de heridas, abcesos, pica­
duras de -in~-,ctos-ideal para 
eliminar los olores del cuerpo­
para refrescar y emblanquecer 
el cutis-excelente para la hi, 
giene femenina. 

Tenga siempre un frasco a mano 
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E.sos 

cuarenta 

centavos que 

Ud. invierte cada 

treinta días en la mejor 

revista de la América Indo. 

Hispana, es la mejor inversión 

que le puede dar a su dinero. 

Este número de "Junio se engalana con 

los prestigios literarios de: Unamuno, Cosíu Vi­

llegas, Birabeau, Gabriela Mistral, Luis de Zulueta, 

Guillermo Jirnénez, "Andtenio", Regino Boti, Fernán­

dez de Castro, Roig de Leuchsenring, Cristóbal de la Ha­

bana, Alfonso Roselló, Mariblanca Sabas Alomá, Willy de 

Blanck, J. D. Bojorquez, Nin Frías, Ricardo León, Aurelio 

Velázquez .... y bellas obras artísticas firmadas por Mateu, 

Hernández Cárdenas, Adía Yunkers, Eduardo del Neri, Powy 

Evans, Augusto Gaul, Grace Drayton, Anselmo Miguel Nie­

to, Yalderrama, Maroto, Mancini, Mémroy, Rembra_ndt, Blez 

y Massaguer. 

GRABADO 

CRJT1CA 
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SU cutis y toda su piel pue­
den poseer una beldad 

dominadora. Una aparien­
cia de blanco de perlas, 
delicada, fascinadora que 
atrae y concentra la ad­
miración de todos. Man­
tenga Ud. la belleza y fres­
cura de la juventud para 
siempre, empleando-

La \>arita magica de la belleza 

~ 

Si yo. hubiere cocinado 

siempre con ·gas, no me 

huhiera pasado ésto. 

Una linterna 
portátil muy 
conveniente 
para cualquier 

Haga la felicidad de su hijita 
propósito 

Son fabricadas en di­
versos estilos y tama­
ños, incluyendo cua­
tro estilos enfocables. 
Estas proyectan una 
luz brillante y potente 
sobre distancias de 
300, 400, 800, y 1000 
hasta 1500 piés. 

Contribuya a que su hijita, al empezar la vida, lleve 
ante sí un porvenir de triunfos y venturas, 

Recuerde que una niña raquítica, pálida y enémica 
no podrá tener atractivos ni llegará a ser una 
mujer feliz. 

Haga que su niña crezca con salud. 
La ·salud de los niños se mantiene mediante alimen­
tos sanos y adecuados. 

"TODDY" es lo mejor para los niños, porque es un 
estimulante del apetito; facilita la digestión, da san­
gre rica y roja, crea carnes firmes, y devuelve al cuer­
po las energías perdidas por el estudio. 

· Caliente como Desayiino 
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¿CÓMO 
AUMENTAR 

DE PESO? 

Tome "TODDY" 
con regularidad y 
frecuencia, en las 
comidas, y entre 

comidas, frío.o 
caliente. 

"TODDY" au­
menta el valor ali­
menticio de la le­
che. Fortifica v 
desarrolla los teji­
dos musculares, 
por lo qµe las per­
sonas que lo usan 
habitualmente, au, · 
mentan de peso 

. de una manera 
eeaura. 

01ttttiCv 
E\1EREAJ)y 
Linternas y Baterías 
433 duran más 

De venta en todas partes 



~?~fwªJ¿~a,d 
dad es y defenderse de ellas 
- es sinónimo de poca vitali­
dad y poca resistencia. !Sin 
distinción de edades o historia 
de familia, la delgadez exce­
siva es peligrosa l Remédielo 
inmediatamente tomando las 

PASTILLAS MOOOY 
de «eite de hígado de bacalao 

LAS ORIGINALES Y GENUINAS 

Es la forma moderna de 1 tomar este aceite de sabor t~n 
malo. Lu Pastillas Me.Coy 
son tan agradables de tomar 
como confites. No tienen olor 
ni sabor. Si no aumenta 3 
kilos en 30 días, su dinero le 
ser§ devuelto. Cómprelas en 
la botica - pero cútdese de 
las malas imitaciones. • 

McCOY se pronuncia MACO Y 
Al comprar, r:· ... que cttenombree1t,cnlaenvohun 

CALLOS 
"GETS-IT" . 
Mata el Dolor en ~ 

3Segundos V 
El Callicida Máa Rápido 

del Mundo 
No importa 
donde es té, lo 
mucho que due-
la o haya du-. _, .,:, 
r a d o , n i q u é :.;_ 
cla s e de callo ,-4 ·1 

\ 

sea, "GETS-IT" ~j 
alida el dolor l 
en 3 segund us, ' ~ 
E l dolor <lesapa- ::IY,1\ 
rece al primer ~ 
toque. Entonces 
el callo se afloja 
y se desprende 

• enteramente. Vd. podrá andar, 
bailar, o usar zapatos apretados 
a su antojo. Pruebe "GETS-IT" 
por su propio bienestar. Cuesta 
muv poco. Se vende en ·toda:; 
partes. 

''GETS-IT'~ lnc.,Chicago, E. U. A. 
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NUESTRA PORTADA 

Ahora que hemos entrado de - lleno en la estación estival 
r, con la frente perlada de sudor, lamentamos la temperatura 
reinante, añorando frígidos inviernos, resulta casi reconfortante 
cont~mplar fotografías como la que embellece nuestra portada. 

La linda muchacha que se -nos muestra tan frescamente 
vestida e~ una de las más elogiadas bellezas americanas, y ha 
sido proclamada rei:1a de las bañistas del Sur de California, en 
Ocean Park. Se nos· dice que "hermosura, formas y simpatía" 
han contribuído al triunfo de Miss IRIS ASHTON. 

Ante esta bañista, símbolo veraniego, sentimos alguna in­
dulgencia para los rigores del clima, y dejamos por unos mo­
mentos de parecernos al famoso pino helado del poema de 
Heine que, cubierto de nieve, sofiaba con las esbeltas palmeras 
ebrias de sol . 

(Foto Underwood and UnderUIIJ'..,,;-----· 
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NOTAS r NOTICIAS 

temperamento artístico." Próximamente ofreceremos su 
en. estas páginas una curiosísir Esta información, que nues­

tros lectores-sobre todo nues-ma inJormación, de esas que, 
por lo interesante y universal 
del tema, atraen ·a todos los 
lectores. 

Se titula El colapso social 
de Rita Lydig, y lleva el si­
guiente subtítulo, que puede 
mi.rarse como un resumen del 
artículo: "Historia del doliente 
ocaso de una famosa belda,.' 
cubana, la mujer más pintada 
del mundo, que reinó entre la 
alta sociedad de New York, 
por su. gracia, sus millones y 

tras 'lectoras-acogerán segu-

ramente ·~on agrádo, se inicia 
así: 

"Mrs. Phi! Lydig, née Ri­
ta de A costa, que figuró ha­
ce poco como una de las belle­
zas del alto mundo neoyorqui­
no, ha llegado al final de su 
carrera en sociedad, ante el 
tribunal de bancarrotas, según 
anunciaron recientemente los 
periódicos metropolitanos . 

F. N. Díaz de Vera 
fotógrafo 

TELÉFONO U-J 365 

LA HABANA 

GALLETICA 

DULCE, SABROSA Y 
NUTRITIVA. 

A BASE DE LECHE GLAXO. 

Higiénica elaboración. 

Ausencia de féculas y harinas 
nocivas. 

Producto sano, digerible y ali­
menticio. 

En la~ herméticamente 
rradas. 

¿ . 

\ 
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Colorantes FIios de 

PUTNAM 
Má!t::n~r!icos 

Un mismo paquete 
tiñe toda clase- de 
telas en una sola 
operación. Resulta­
dos garantizados . 

• , . Por su gran concen-
trac•on rmqen más y son más perma­
nentes que los t_intes complicados. Sin 
restregar ni ensuciarse las manos. lno­
tensivos para las manos y las telas. 
Los colores . viejos, aún el negro y el 
azul obscuro, desaparecen completa-
mente con Blanqueador • . 
Putnam " No - Kolor." · 

Ba•qae Ud. ••ta Marca . -_ · ·· 
en cada Paqacte. . .. . , . 

ELABORADOS POR ---··--
Monroe Drug Co .• Quincy, m.; E.. u. de N. A. 



"KID" MENDIET A 

Un desnudo que se piensa "prohibir" 
(, 
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MAYOR!A DE EDAD 

A celebración de las Bodas de Plata de la Republica no 
fué, como era de presumir, nada del otro mundo. Pres­
tábase la · ocasión a algo verdaderamente esplendoroso que, 
a no dudarlo, hubiera redundado, con una organización 
adecuada, en una a firmación espectacular del gozo y 
<le! presrigio nacionales. Pero el Estado está pobre, po­

hre el Municipio capitalino, indigente el pueblo. No ha podido, pues, 
tirarse la casa por la ventana. Sobre que · la celebración no se preparó, 
a nuestro juicio, con la suficiente antelación--<le años, y no de meses-­
faltaron los recursos indispensables de dinero y de humor para que los 
festejos hicierl!,n época. Pero,al fin y al cabo, esto es lo que menos impor­
ta. Austeridad y modestia no son malas virtudes con que conmemorar un 
gran aniversario republicano. Lo verdaderamente esencial es que nos 
percatemos de lo que ese aniversario significa. Hemos llegado a la 
mayoría de edad. Cada día vamos teniendo menos derecho a justificar 
nuestros errores a titulo de pueblo joven. A los veinticinco años de 
gobierno propio, ya va siendo hora de que sepamos abordar nuestros pro­
blemas fundamentales y resolverlos. En realidad, ya no debiéramos 
tener problemas básicos, como el de la economía nacional enajenada, 
el de la monoprod11c1:u1n, el de la ensezíanza, el de la falta de pobla­
ción, etc . Pero en Cuba parece '-lue tales cuestiones esenciales son las 
últimas en reso1verse. Se le presta i;nás atención a lo incidental, a lo 
adjetivo, a lo ocasional, que a lo básico y permanente. Este vigésimo 
quinto aniversario, ¿nos inducirá a asumir u,n nuevo y más hondo senti­
do de nuestra responsabilidad ante la civilización? Ojalá sea así. 

LA DEMORA DE LOS ARANCELES 

11 
L Secretario de Hacienda ha explicado que la demora en 

· la promulgación de los Aranceles, demora que sigue 
irrogando graves petjuicios al comercio, acentuando el 
malestar que éste sufre desde hace meses, se debe a que 
se quiere perfeccionar y revisar cuidadosamente las par­
tidas del nuevo régimen aduana!. Estimamos plausible 

este prurito. Pero ¿ no sería preferible y 'más de acuerdo con las prácti­
c;is usuales en casos análogo!\, que los Aranceles se implantasen inmedia­
t;imente y que sus _ deficiericias se fuesen corrigiendo paulatinamente, 
SC¡?Ún lo recomendase la observación de su funcionamiento? "La ga­
llina de los huerns de oro" se está muriendo. Urge que se le d~ pron­
to el remedio, sm que se pierda más tie(llpo en destilarlo. 

LA OBRA DE CARLOS MIGUEL 

• 

S, sm disputa, en muchos aspectos, una obra not;ible digna 
de suhi<lo aprecio. El arreglo del asendereado Parque 
<le Maceo, la feliz idea de haber plantado, en ese par­
que como en una de las más amplias avenidas del Ve­
dado, profusión de palmeras-contribuyendo así a darle 
a La Habana aquel color de tropicalidad que tanto 

se preocupan los norteamericanos en conservarle a sus ciudades meridio­
nales-, el servicio <le recogida de basuras y limpieza -<le calles ... -to-, 
<lo esto ·mere~e el más caluroso aplauso, y CARTELES, que no es opositor 
sistemático, se to .o(rece cordi;ilmente al joven Secretario <le Obras Pú­
blicas, uno <le los conse'jeros y colaboradores que más han hecho por pres­
tigiar el Gul,ier. , <le! General Machado. ¡Lástima grande que Carlos 
Miguel no siempre logre refrenar un poco, encauzar un poco esa legí­
tima ambición <le <le jar una gran obra hecha! "Quien mucho abarca, 
poco aprieta"-a<lvierte el refrán. La ubicuidad del esfuerzo <le Car­
los Miguel se traduce en incvitahles lujos, como el de las obras del Ma-
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lecón, en demoras, como la que se observa en el Capitolio, y hasta en 
deplorables paraliz:1cicnes y provisionalismos que todos conocemos. ¿No' 
sería mejor que el energético ministro se limitase a concentrarse en una 
sola obra hasta concluirla, pasando luego a otra, a otra luego, y· así hasta 
cumplir su admirable programa? 

UN GESTO FRATERNAL DE PUERTO RICO 

A 4ntil_Ia h~rmana ac.aba <le tener para con Cuba una de­
ferencia tan nohle y honrosa, como significativa. El día 
20 <le Mayo, por acuerdo unánime de la Asamblea Mu­
nicipal de San Juan, se le puso el nombre glorioso de 
Jos_í: Martí :1 la Avenida. del Parque o de Loiza, en 
aquella hellísima Capital. Al Sr. R. H. Todd, Alcalde 

de I_a misma r amigo que fué del Ap<>Stol de nuestras libertades, débesele, 
se~un. nuestros 111 formes, la delicada iniciativa, cuyo fervor p~ndi6 en se­
guida ~n todos sus colahoradores gubernatiYos. CARTELES, inte_rpretando :1 sentir del ~uehl? cuha~o, envía a eso~ f_raternales espíritus portorrique­
n0s su mens_aJe_ ~as _efusivo <le reconoc1m1ento. Y si apuntábamos que el 
hecho era s1gnif1cat1\·o, es porque nos parece advertir en él a más de 
un acto <le cordialidad antilfona, ·la <lemostraci,ín <le cómo ;i,·e latente 
en el corazón r en la conciencia <le Puerto Rico un ahincado anhelo de li­
heraci,ín, <le soberanía, de independencia absoluta. La América española tal 
\'ez no le ha hecho a ese sentimiento de Puerto Rico, mantenido heroica­
mente en _presencia misma de los sojuzgadores yanquis, la justicia que tan 
brava actitud se merece. Puerto · Rico <lehiera ser una preocupación 
constante de la América lihre. Debiéramos prestarle <le contínuo aliento 
Y estímulo, atención y foro para la protesta, a esa Cenicienta de las li­
ber~ades americanas, que cr.n tan gallarda ejemplaridad sustenta su ideal 
de 1nd~~en<le~cia. Cúnstele, al menos, a la Antilla hermana que todos 
los espmtus l'.hres <le_ Cuha vjgilan con esperanzada dcYoci,'m el progreso 
de Puerto Rico hacia ese ideal augusto, y formulan los más fén·idos 
rntos por el adveni~iento pró~imo de la nacionalidad a la patria <le 
Betances, Hostos, Diego, Mat1enzo y Muñoz · Ri\·era. 

LAS CONFERENCIAS CON LA OPOSICIÓN 

OS pou:fNirlcrs iniciados y efec~ua~os po~ el Dr. Ferrara 
con al,,.unos_ ~~ los hombres publicos mas representativos 
de la Opos1c1on, han constituí<lo la nota política domi­
nante <le la pas.1_da _decena. El hecho <le que nada se 
haya sacado en limpio de esos amistosos avances, endere-

. zados a procurar una conciliación entre el Gobierno y 
las f1_ierzas <l1screp~ntes, no merma la plausibilidad del esfuerzo. Lej;s 
de o_pi_nar, c~mo o_pman algunos, que el Dr. Ferrara le ha he.cho un flaco 
serv1cm al liberalismo entronizado, pens.'lmos que ha dado, una vez más, 
gal_lar<la muestra. de su alto criterio político. Hay cjue distinguir entre su 
actitud y la del llama~o "cooperativismo", hacia. el cual CARTELES ha de­
mostrado tan pocas simpatías. El movimiento wifrediano, or ori i­
nar~~ en los sectores _tr~dicionalmentc antagónicos y asumir,p desde \1 
com1cn~o,_ una o~sc~uws1d:ul zalamera, <le adhesión casi incondi~ional 
se grantº la ant1pat1a de liherales y conservadorc; por igual. En cam~ 
h1'.'• la JU~ada <l~ ~errara, partiendo como ha partido de uno <le los con­
SeJt'ros mas _Prest1g1osos del Gohierno, ha tenido un aspecto más sim ático 
por menos interesado. El error que se Je atrib P ' 
conocido heligerancia a la Oposici,ín . Per~ 1 _ub es_':~ de habcr_le rc-

cesi<la<l <le que tal _he] igerancia se le r~conociera~ la pt~:~~~1la nt~e1~:nia ne­
es hastante . . . S1 el arreglo no se ha roducido e , ~ esto 
cosas en que la Oposici,,n no puede tran~i ir l s ~or~ue hay ~1ertas 
quiera de sus formas, es una de ellas_. g , y e continu1smo, en cual-



~1,~ NO no me explicaba por-
~) . qué Luisa se tomaba el ~
1
;l; tra~ajo de cultivar mi 
. ~ . amistad. Y o le caía 

'!.f mal y sabía ql!e, a es-
paldas mías, con ese modito pecu­
liar suyo, perdía raras veces la opor­
tunidad de decir cosas des;igradables 
sobre mi persona. 

Era demasiado sutil y delicada 
para permitirse nada concreto, pero 
con una alusió~, un suspiro y un le­
ve gesto de sus lindas manos lograba 
ir más lejos que con la más directa 
de las · acusaciones. 

Era una maestra consumada en 
el arte del elogio negativo. 

Verdad es que no~ conocíamos 
casi íntimamente desde hacía veinti­
cinco a·ños, pero ,_yo sabía perfecta­
mente que, para ella, no tenían sig­
nificación alguna los lazos de una 
antigua amistad. 

Daba a entender que yo era un 
hombre vulgar, cínico y brutal y a 
mí me maravillaba que a pesar de 
tener aquella opinión de mí, no rom­
piera toda relación conmigo. Me 
invitaba sin cesar a almuerzos y co­
midas y, a ,·eces, se empeñaba en qlJe 
pasase los fines de semana en s11 ca­
sa de campo: 

Creí, al fin, haber dado con la cla­
\'C del misterio~ Luisa albergaba la 
sospecha irritante de que yo no la 
tomaba en serio y estaba empeñada 
en hacerme variar de · opinión. 

Conocía yo a Luisa desde antes 
de casarse. Era entonces una mu­
chachita frágil y delicada, de gran­
des ojos melancólicos. Sus padres 
la idolatraban con locura y estaban 
siempre pendientes de su salud, por­
que una enfermedad que había su­
frido en su infancia le había dejado 
mur afectado el sistema circulatorio, 
r, en consecuencia, la rodeaban de 
todo gi:nero de precauciones. 

Cuando Tom Maitland la pidió 
en matrimonio, sus padres se opu­
~ieron a esa unión, convencidos de 
que la niña era demasiado delicada 
para resistir las emociones de ese 
tstado, pero eran pobres y Tom 
Maitland poseía una bonita for­
tun¡; .. 

El les hizo mil promesas de con­
sagrarse al · cuidado <le Lllisa r, al 
fin, consintieron· en entregársela co­
mo quien <la a ~uar<lar un preciado 
tesoro. 

Era Tom Maitland _un muchacho 
:tito y fornido, muy buen mozo y 
atleta. Estaba loco por Luisa. Co­
mo era tan delicada, no esperaba 
Maítlan<l conservarla muchos años 
a su lado y se juró hacer todo lo _ 
que estaba en su poder porque los 

años que ,le quedaban de vida fuesen estado haciendo comentarios sobre 
supremamente dichosos. su resistencia. 

Renunció a los ejercicios atléticos -Ya lo pagaré mañana-me di-
en gue sobresalía, no porque Luisa jo ien tono quejumbroso-, Me pon:­
se l~ pidiese-al cont~ario, a ella le dré a las puertas de la muerte .. . 
encantaba que él jugara golf y fuese -Si tó supieras, Luisa, que a ve­
~e cacería-sino parque daba 1~ ces me figuro que te sobra resisten­
coincidericia de que su mujer sufría cía para,hacer las cosas que realmen .. 
un ataque cardíaco cada vez que él te quieres . murmuré yo. 

intentaba separarse de ella un día Mucho me temo que le desa-

entero. gradó mi contestación porque, aun-
Si tenían . alguna diferencia de que ·me obsequió con una dulce son­

opinión, Luisa cedía enseg1,1ida, por- risa, no había el menor asomo de 
que era la esposa más sumisa del humour en sus ojos azules. 
mundo, pero en el acto su corazón 
se resentía de aquello y se veía obli- -¡No pretenderás que me caiga 
gada a g~ardar cama, sin exhalar . -muerta nada más que por darte 
una queja,- más de una semana. gusto! · 

No podía él cometer el crimen Luisa sobrevivió a su marido. 
de incomodarla, y era entonces una Cogió éste la, · pulmonía que lo llevó 
discusión interminable acerca . de a la tumbá un día que, paseando en 
quien debía ceder, y con gran difi- yacht, Luisa necesitó todas las man­
cultad l_ograba él, al fin, persua- tas para no morirse de frío. Tom 
dirla de que ella debía hacer lo que le dejó un buen capital y una hija. 
quisiese. Luisa estaba inconsolable. Es in-

La ví una vez caminar más de creíble que lograra sobrevivir a su 
ocho millas en una excursión a que pena. Sus amigos esperaban que si­
tuvo especial empeño en asistir y yo guiera muy pronto a su marido, y se 
le insinué a Tom que Luisa era desvi vían en• atenciones para con 
má~ fuerte de lo que parecía. Mo- ella. 
vió la cabeza con tristeza: No la dejaban hacer , un movi-

-No, ¡ qué vá ! , es delicadísima. miento, y se empeñalran en evitarle 
La he llevado a los mejores espe- el trabajo más insignificante. 
cialistas del mundo y todos opinan Luisa decía que ' se encontraba 
que su vida pende de un hilo. perdida sin un hombre que la cui-

Lo que . pasa c's que tiene un es- clara y que no sabía, con su salud 
píritu indomable. tan precaria, cómo se las iba a arre-

Tom !e contó a ella que yo había glar para criar a su Iris. 

) 

Sus amigos le · preguntaban que 
porqué no se casaba otra vez. 

- ¡Ay! con su corazón en aquel 
estado tan deplorable, la.cosa no era 
posible, aunque, por supuésto, ella sa­
bía- de sobra que su inolvidable Tom 
hubiera· aprobado la idea y tal vez 
sería mejor para Iris, pero ¿quién 
iba a cargar con una pobre inválida 
cómo ella? · 

Un año después de la muerte de 
Tom, "Luisa consintió que George 
Hobhouse la .condujera al altar. 

Era éste un hombre magnífico y 
estaba, además, en buena posición 
económica. 
· Jamás he visto a nadie más lleno 

de gratitud que este hombre, por el 
privilegio que le concedían· de cui­
dar a aquella endeble mujercita. 

-No te fastidiaré muchos años-­
solfa decirle Luisa. 

Hobhouse era oficial del ejér­
cito y aspiraba a asLender en su ca-· 
rrera, pero acabó por renunciar a 
ella. La salud de su mujer lo obli­
gaba a pasar los inviernos en Monte­
Cario y el ve rano en Deauville. 
Vaciló él un poco en renunciar a 
su carrera y, al principio, Luisa se 
resistía a que lo hiciese, pero al fin 
se dejó convencer, y él se dedicó a 
hacer dichosos los últimos días de 
su esposa. 

-Me parece que no duro mucho 
-decía ella a cada rato. 

-Trataré de no darte mucha 
lata. 

Los . dos o , tres años siguientes, 
Luisa, apesar de su enfermedad, se 
las arregló para asistir a todas las 
fiestas exquisitamente vestida ... 
Jugaba fuerte y bailaba y hasta_ 
flirteaba con los jóvenes más a la 
moda. 

Má,s George Hobhouse no te!J.Ía. 
la resisten.cía del primer marido de 
Luisa y me parecía ver que nece­
sitaba de vez en cuando del estímu­
lo de una copa o dos para cumplir 
su tarea diaria de segundo marido 
de su mujer. 

En esto llegó la guerra. Incor­
poróse Hobhouse a su regimiento y, 
tres meses más tarde, mu"rió en el 
campo de batalla. 

Aunque la pérdida de . su marido 
fué un gran pesar para Luisa, ella 
comprendió que no eran esos días de 
guerra propicios para entregarse 
egoistainente al dolor; había que 
pensar en los ·que escapaban a los 
horrores de la carnicería, así es que 
convirtió su villa de Monte Cario 
en un hospital para oficiales ~on­
valecientes. Sus amistade~ ~ina­
ban · que no podría resistir aqu~a 
: tensión. (Continúa en la pág. 3 l) 



La Ci,ina mile, . , -
cada tan solo a r;;;a,~ayer evo­
pas con dragone ves de esta111-
111a11dari11es panz ~ retorcidos y 

' nano del más u º~, l,oy esce­
ntie11lo revol jorm'.dable movi­
do-nos Ira ~:;11ario del mun-

;;,::,e a,ío~, . rns p;i,::~a;stos télti-
11 su,:;11;11atográficas. produc• 

/re ellas, p;rt~as meiores de e11-
esce11as que re;;:e; ~as diversas 
ta pági11a. Dicl,a ttct~nos en es­
argumento gira peltcula, cuyo 
"'.1a l,istoria de alrededor de 
/rimada reciente amor, /,a sido 
buten/a S/1a11 1,':e11/e en la tur­
ella algunas Je , act!'ando e,i 

estrellas de la p!,:;/nas n_otables 
. Esa cinta Ira ºd lla c/11na. 

d,a 25 del st o estrenada el 
Teatro Faust pasado mes en el 
ta11tes P. O 6 por sur _represen-

exl,i_hida ~le. ,,,;/;,/offr~, y será 
~;1110 en el mismo e:ea~ta 19 de 

. .<er proyectaia ro, antes 
etfales cinemat .' . en los priu­
publica. ogra/os de la R e-



et. nlñe gie ilJlso PleriJ 
euento por en-eaoio mverteneNJW. 

Ro se preocupan de m{ 
ahora que vivo, pero a 

la tarde , cuando haya 
muerto, todos, todos 
me llorarán. Si tuvie­

ran idea siquiera de lo que voy a 
hacer, de .rodillas tratarían de evi­
tarlo. Me pedirían perdón·. . . Pe­
ro, no! . . . No! . . . Estoy triste y 
cansado de que me regañen injusta­
mente · siempre, por haber comido 
una manzana, o por romper una co­
pa. Se acabó! Alguna vez pensarán 
de mí: "Pobre Milkhail! Su vida fué 
bien corta. Tan s6lo ' tenía ocho 
años! .. . " 

El proyecto de Mishka era el si­
guiente: · había en la alcoba de su 
tía una chimenea. Se desliz.l'.ría tras 
eÚa y allí moriría. Su resolución 
era irrevocable. 

La vida no era precisamente color 
de rosa para él. Ayer no le permi­
tieron comer postres, porque rompió 
una copa y hoy, porque había derra­
mado ina<lvertidamente el perfume 
que su madre guardaba en el pequeño 
esenciero de oro, ella lo habra gol­
peado con tanta violencia, que cayó 
al suelo. Honradamente . el gol­
pe no había sido muy fuerte, pero 
es tan interesante aparecer como una 
víctima que, arrastrado más bien por, 
una fuerza interior que por el im­
pulso externo, se dejó. caer. Perma­
neció así unos instantes: entonces 
hizo choc;: r ~u cabecita contra el 
armario. 

"Les dejaré que me maltraten"­
pensó. 

Esta idea le hizo concebir un sen­
timiento <le profunda lástima de.s~ 
persona. La lástima se trocó en so­
llozos y los sollozos en penetrantes 
~os. 

-No finjas!-había dicho ·su 
madre, <lisgustada-"Vete!"-y · 10 
hizo salir al aposento inmediato. 

Y ahora Mishka se sentía muy 
ofendido. Por largo rato permane­
ció en el sofá inventando los más 
abominables y crueles castigos para 
sus familiares. 

Por ejemplo: Un fuego en la ca­
sa. Su madre correría hacia la ca­
l le agitando los brazos y gritando 
desesperadamente: "-Mi perfu­
me! . . . Salvad mi esenciero de oro 
:on el perfume francés!" .. . Y él, 
Mishka, ·sabría muy bien cómo res­
catar el tesoro, pero no daría un pa­
so. Al contrario, cruzado de brazos 
ni pestañearía. Reiría, sí,' fríamen­
te. "-Ja! ja! ... ¿Tu perfume? 
¿ Recuerdas cuando derramé solo 
unas gotas, que inmediatamente me 
castigaste?" 

-Mishka tenía otra idea. Sería muy 

( Traducció.n especial para CARTELES por M atilde M artínez M árquez) 

I 

culosis ! . Me es igual! . Tu-
berculosis! . 

Algo quedaba aún po; resolver 
¿ Qué postura adoptar para cuan­
do encontraran su cadáver? Debia 
ser algo llamativo. Recordó el gra­
bado de una revista: un cosaco muer­
to en las estepas. El · cosaco yacía 
con su cara hacia · el cielo,. brazos y 
piernas extendidos. La cabeza lige­
ramente vuelta hacia un lado per­
mitía ver los ojos cerrados. 

Mishka extendió sus brazos y 
piernas y comenzó a morir. 

Pero fué interrumpido. 
Percibió ruido de voces y pasos 

que se acercaban. 
Se abrió la puerta y penetró en 

la estancia tía Stassia seguida de 
Condrat Grigorievitch, un joven 
oficial. 

pero solo unos instantes 
-decía su tía-pues usted debe 
marcharse en seguida. 

-Nastassia Petrovnal . .. Nos 
vemos tan pocas veces! . y siem-
pre en presencia de otros. Creo 
que me voy a vol ver loco! . 

ventajoso pvseer un amma1 reroz, tal 
vez una pantera o un leopardo. Tan 
pronto como alguien pretendiera 

(Un escalofrío de terror reco­
rrió el cuerpecito de Mishka. 
-"Condrat Grigorievitch se volvía 
loco! ... ) 

ría.-Es mía la culpa! y o sóla -No diga eso--interrumpió la 
;oy responsable de ésto! "-"Sí, que- tía. 

molestarle . . ¡ Zas 1 . La 
pantera saltaría y haría pedazos 
al atrevido. Y él, ·Mishka, ·perma­
necería tranquilo, frío, imperturba­
ble cual una roca . Ah! . . . algo 
más! . . . Qui~iera que de su cuerpc, 
brotaran púas durante la noc.he 
Qué ~aravilloso tener púas como un 
puercoespín ! Si los demás eran bon­
dadosos, las espinas serían invisibles, 
pero si alguno levantaba un dedo 
contra él .. . ah! ... en ese momen­
to las púas se erizarían y el agresor 
retiraría su mano herida. Hoy, na-

ri<la-respondería su cuerpo muer­
to-. Pero ya es demasiado tarde". 
Y después de estas palabras, moriría 
para siempre . 

Mishka se levantó, oprimió con 
sus manecitas el corazón que, de tan­
to sufrir, quería rompérsele y pene­
tró resueltamente en la habitación 
de su tía. 

Se deslizó en la chimenea y se 
sentó en el piso. Pero comprendió 
en seg11ida que la posición no era 
propia de una persona ·que iba a mo­
rir y se acostó. 

turalmente, su madre hubiera que- Penumbra . Quietud . Era 
<lado asombradísima. grato estar allí con aquel conforta-

Pero veamos . ¿por qué · razón ble olorcillo que despedía la chime-
lo trataban con crueldad? Siempre nea. De tiempo en tiempo llegaban 
había sido un buen hijo. Jamás salió voces de la calle. "Alexei Ivano­
de la nursery con un pié descalzo, vitch ! · · Condenado! · · Bandi­
pues según la vieja leyenda, su ma- do! · ¡por qué has cogido mis dos 
dre hubiera muerto por ello. Tam- pares de zapatos?" · · · 
poco había mirado con malos ojos a (-"Cómo escandalizan-se de­
su hermanita para que no bizqueara. cía Mishka.-Si supieran que un 
En fín, que había considerado mu- hombre yace aquí muriendo no ha­
cho el bienestar de su familia. Y rían tanto ruido.") 
sin embargo . . . . ú n pensamiento repentino vino a 

Por supuesto que sería interesan- ( ;ntranquilizarlo.--=:_:¿pe qué voy a 
tísimo oír lo que dijesen cuando des- morir? No es pósib1e morir sin cau­
cubriesen su cuerpecito muerto en la sa. Es preciso tener alguna enfer-
chimenea. Primero una explosión medad" . 
<le angustia. Su madre- se .adelanta- -"Ah! . Ya! . . . - decidió 
ría. "-Dejadme ·con él!-exclama- Mishka-. Ya lo tengo! . Tuber-
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Hablaba ella con tal calma, que 
a s o m b r ó extraordinariamente a 
Mishka. 

-No comprendo qué puede en el 
mundo enloquecer a usted. 

-Ah! Nastassia Petrovna ! Es 
usted una mujer cruel, sin corazón! 

("-Ooooh !-pensó Mishka-
i Que ella es cruel y sin corazón? 
Lástima que no conozca a mi ma­
dre!") 

-¡Y por qué cruel? Yo no lo 
creo. 

-¿No lo cree usted? Y no ha 
hecho más que atormentarme por 
semanas y meses? 

("-Atormentarlo? Pero cómo 
lo atormentaba? Todo estaba tran­
quilo. Ni ruidos, ni gemidos, ni la­
mentos, ninguna, en fin de las se­
ñales habituales de tortura.") 

Con gran precaución Mishká mi­
ró hacia afuera. 

Estaba su tía sentada pacíficamen­
te en el sofá, el oficial, de pié ante 
ella, jugaba nerviosamente con una 
preciosa cajita de la mesa cercana. 

("-Ahora-pensó Mishka con 
malicia-deja caer. la caja y verás 
lo que te sucede.") · 

-¿ De verdad lo atormento?-:­
preguntaba tía Stassia-¿Cómo? 
Dígamelo! .. . J(Con~en · la pág. ?1) 
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A la política imperialis­
ta desarrollada por 
Coolidge y Kellog, des­
de el gobierno, ha hecho 
correr la sangre en tie-

rras de Nicaragua. Sangre de nica­
ragüeños y de norteamericanos. S:m­
gre de ~ijos del pueblo, agenos por 
completo, contrarios probablemente 
y víctimas inocentes, de los tortuo-­
sos planes financieros y comerciales 
que los negociantes de W all Street 
pretenden desarrollar en Centro 
América amparados pqr sus socios 
el Presidente y el Canciller de la 
gran República, que. con el pretexto 
de proteger las vidas y haciendas de 
los ciudadanos de su país utilizan 
barcos, cañones· y soldados que solo 
deben utiliz<!.[.se en la defensa de · la 
¡:iatria y no para proteger los negocios 
de banquero\ y comerci<!-ntes, atrope­
llando despiadadamente a un pueblo 
que no, por ser pequeño, tiene me­
nos cl"erecho a que ·se respeten su li­
herta<l y su soberanía. 

Es este caso de Nicaragua un ca­
pítulo más <le la tragedia que los go­
biernos imperialistas <le norteaméri­
ca vienen escribiendo, desde hace 
t iempo, con la sangre <le sus compa­
triotas y la <le los hijos <le otros paí­
ses _ <le la América lati_na; tragedia 
que lle,·a por título La diplomacia 
d.el dólar y encierra en sus páginas 
el proceso <le la protección militar y 
diplomática que el _gobierno yanqui 
ha venido prestando a W al_l Street 
en sus jamás saciadas ambiciones de 
extensión- y ··dominio económico en 
el mundo y, princip.!lmente, en los 
ricos países cercanos a su territorio; 
tragedia en que el dolar adquiere 
proporciones de dios cruel, iracundo 
r terrible, y arrolla, sin pudor ni 
piedad, cuanto encuentra a su paso; 
tragedia que guarda en todas sus 
páginas los mayores atropellos y los 
crímenes más nefandos que pueden 
haberse cometido; tragedia, que es 
al mismo tiempo la historia · dolorosa 
r triste <le los desgarramientos ma­
teriales y morales de muchos pueblos 
de nuestra América, a los que el im­
perialismo norteamericano ha mal­
tratado para mejor explotarlos, apro­
Yechán<losc Je sus debilidades, de sus 
males, de sus defectos, para arran­
carles concesiones; privilegios, arre­
hatarles tierras e imponerles emprés­
titos, eslabones todos de la gran ca­
dena Je esclavitud con que norte­
américa ha ido envolviendo y en­
cerrando a las repúblicas cercanas de 
la América latina, y cúyos extremos 
están fuertemente atados en Wash­
ington y en Wall Street. 

Es.-i política imperialista yanqui, 

POR... "Ro,_~ oL LtuCt15(;NlllN9' 

esa ·diplomacia del .dólar, no recono­
ce ni respeta principios morales ni 
humanos de ninguna clase. Todos 
los medios justifican, para sus ejecu­
tores, el fin que se proponen conse­
guir ,en cada caso, cambiando tran­
quilamente de opiniones y línea de 
·conducta según les convenga y man­
teniendo puntos de vistk contrarios 
y hasta contradictorios, de acuerdo 
con los propósitos que persigan en 
cada circunstancia que se les pre­
sente. 

, Si durante la colonización españo­
la asolaron los. mares y tierras de 
América corsarios y piratas que iban 
sembrando por doquier el terror y 
la muerte con sus fechorías, estos 
nuevos aventureros, piratas y corsa­
rios del dólar, han supe·rado con sus 
hazañas a aquellos. Ahí están, pa­
ra demostrarlo, Cuba con la En­
mienda Platt y varios empréstitos; 
Santo · Domingo y Haití, ocupadas 
primero, inteH'enidas después, por 
tratados dominadores; Panamá, des­
membrado de Colombia para que el 
yanqui hiciera el Canal; México, 
con parte de su territorio arrebatado, 

intervenido varias veces, amenazado 
siempre; Nicaragua atropellada va­
rias veces, hoy. teatro sangriento de 
una ocupación armada, que se ha 
convertido ya en guerra por el go­
bierno norteamericano, provocada 
contra toda ;ley humana y todo pre­
cepto c·onsti~ucionál. 

Ya varios senadores han lanzado 
contra el Presidente Coolidge la 
acusación formidable de habc;r vio­
lado la Constituci<?n norteamericana, 
lanzando al país a una guerra con 
Nicaragua, sin autorización del 
Congreso; guerra provocada por el 
gobierno americano que es, en este 
caso, el ofensor, y ofensor gratuí­
to; guerra hecha. no solo antihu­
mana y anticonstitucionalmente, si­
no, además, a espaldas del pneblo 
americano, que si se le hubiera con­
sultado, la repelerla, porque el pue­
blo americano no es capaz de tole­
rar que en su nombre y con sus re­
cursos se atropelle a otro pueblo, pa­
ra defender a banqueros, comercian­
tes y financieros, a los capitalistas, 
que son los primeros explotadores de 
ese propio pueblo de los Estados 

CONTRA EL IMPERIALISMO ECONÓMICO DE Los· 
ESTADOS UNIDOS EN LA AMÉRICA LATINA 

Por HEN-RY FORD 

El -pueblo 11ortea111erica110 110 .es belicoso -por 11al11raleza, antes al contra­
rio siente pro/mula rep11g11a11cia -por el 111ato11is1110 nacional t11 C11alq11ier 
forma que se 111a11ifiesle. No ma11tie11e 11n ejército -para q11e siroa de apoyo 
a la explotación comercial, ni" una armada para q11e l,aga las veces de age111e 
de ws ba11queros i11temacionales. Lejos de ello, al pueblo norteamericano le 
agrada 'l:er en sus l,ombre"s de negocios los embajadores de la ar11ionía y lt, 
buena <Vol1111/a.l en/re las nacio11es a donde l/eva11 ms actividades y no los 
precursores de la contienda, la i1:tervenci6n y la conquista que es m seC11ela. 

Bien e; ,;_•erda.-l q11-e, co11 la aprobació,1 general del mtmdo entero, ·11os 
l,emos ,:omtit11ído en los amigos y de/e11Jores de las libertades de todas la}. 
naciones americanas, e11 el 11orte y al mr del continente, ~· es/o nos con/ ier. 
1Í11.a resp omabiti/lad q11e 110 -po.lemos rel,uir y q11e implica el ejercicio de 
cierta mpervÍJÍÓn -prudente y desinteresada, especialmente t11 lo que a/a1ie a 
c_ualesquiera -posibles desig;iios si11ieslros de alg1111as -pote11cias 110-america-
nas para co11 las rcpzíhlicas de América. · 

Empero, -parece que l,emos ejercitado esa supervisión de manera tal que 
/,a dado origen a 1111a pésima interpretación de los 1110/ivos que 110s im­
pulsan. Desde lriego q11,e esa 110 /,a sido la tinica cama de , la sos-pecha co11: 
que .,e 110.< ,,iira : cu grau , -parte se debe al carácter y a los 111étodos que si­
guen 11111Herosas empresas de, í11clole particular, establecidas e11 los países que 
se /,alfan al rnr del 1111es/ro. Mucl,os ba11q11eros, -por 111edio de embaimie11-
los, !tau edrado sohre los hombros de esas 11acio11es la carga insoportable Ji, 
C11,Qntiosas deudas y, lo -peor del caso es que, segtÍ11 se dice, lo ha11 hecho 
aywlados por la presión ejercida -por 11ueslro gobierno a m /avor. Algunos 
aven/ttreros comerciales, en i11conlables casos, se l,an cond11cido como meros 
-pira/as, explotando a las naciones y a los -p11eblos entre quienes !tan ido a me­
drar, en lugar de ayudarles como es debido en m nor111al desarrollo. A cá v 
acttllá, ttll gran nrímero de individuos, sin -parar mientes en que, ado,rd~ 
q11iera q11e fuesen represe11/aban a n11estro pueblo todo, l,an wscilado en las 
naciones vecinas 1111a visión errónea de 1111e.1tra idiosincrasia. N O sie111 prd 
l,emos· tratado con la debida consideración la dignidad de los p11eblos Je 
quienes, como gobierno, l,emos inlenta,lo cobrar las de11das -privadas de i11s­
liluciones privadas; y en la prensa ltemos leído con liarla f rec11encia el ri­
tornelo de "la i11f a11tería de mari11a ha desembarcado" ... para desempe,iar 

(Co111i111ía C/1 la ftÍg. ·2s: ) 
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Unidos; y que se le lleve como re­
oaño a atacar y combatir a sus her­
manos en trabajos y en dolores, al 
pueblo nicaragiieño ;. guerra en la 
que serán las únicas víctimas los 
pueblos de Nicaragua y los Estados 
U nidos, que , verán caer sin gloria 
alguna a sus hijos, oscuramente, 
sin que para ellos existan rencores 
ni odios que los lleven a atacarse, si­
no por el contrario, problemas comu­
nes que los obligarían a unirse contra 
su enemigo .común: el capitalismo. 
¡ Cuándo presenciaremos en nuestro 
Continente el espectáculo maravillo­
so de ver a dos pueblos, a· los que go­
biernos capitalistas han echado a pe­
lear para defender sus ~egocios y 
sus intereses, soltar los fusiles o di­
rigirlos, unidos como un solo pueblo 
de hermanos que son, contra los que 
en uno y otro lado los explotan co­
mo siervos y atropellan como e~­
cla vos! 

Mientras soldados americanos, hi­
jos del pueblo, mueren en tierra ni­
caragüeña, los gobernantes de W ash­
ingtón y los capitalistas de Wall 
Street planean tranquilos en sus pa­
lacios y oficinas sus oscuras com­
binaciones de imperialismo econó­
l_!lico, que no solo va a dañar al pue­
blo nicaragüeño sino también redun­
dará en perjuicio del propio pueblo 
de lo~ Estados U nidos, que además 
de perder sus hijos, pierde el _ dinero 
que se le arrancó en contribuciones, 
impuestos y cargas que, a la postre, 
solo serán utilizados en provecho de 
esos _gobernantes y capitalistas y en 
defensa de sus intereses particulares 
y no del pueblo. ¡ Cuándo los pueblos 
dejarán de ser rebaños, para conver­
tirse en amos, después de haber im­
puesto el castigo _necesario y hecho 
la justicia demandada! 

Hace meses, cuando comenzó el 
gohierno de Coolidgc ~- Kcll ogg a 
intervenir en el conflicto interno 
nicaragüeño, unos cuantos cubanos 
de buena voluntad, hombres libres, 
no vendidos ni al oro ni a los favo­
res de los gobernantes o los podero­
sos del dinero, lanzamos un mani­
fiesto protestando del atrnpello que 
significaba para el pueblo de Nica­
ragua esa política imperialista que 
el)tonces empezaban a desarrollar 
Ccolidge y Kcllogg. Ese m:in if icsto 
del Gr~p; Minorista, fué la prime­
ra voz que se alzó en nuestra patria 
en defensa del pueblo hermano de 
la hermana República de Nicaragua. 

Después vinieron a sumarse a 
nuestra protesta esa magnífica ju­
ventud estudiantil, que es hoy el más 

· claro · prestigio de nuestra patria, 
(Continúa en la pág. 26) 



Esto es nrrdrr menos que una be!lew más. Y tal insignificancia de rn11jcr, q11c responde rrl nombre dr ANNETTE DAVIES, provocó la 
admimción de los millares de espccíndo,·es de Gar Paree . 

(Foto De Bnrron) 
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~ N el número anterior y 
-; en el artículo, J uven-

~

• tud y Rebeldía, que 
~ ~ '! publicamos con nuestro 
;;__ ,... .i nombre, hicimos re­
saltar la ,xistencia actualmente en 
nuestra patria, como el más alto 
prestigio de que puede enorgullecer­
se, de una juventud estudiantil cons­
ciente de sus deberes ·y derechos, re­
belde, entusiasta, dispuesta a la lu­
cha y al sacrificio, que viene cum­
pliendo la trascendental misión his­
tórica que las juventudes desempe­
ñan en la evolución y renovación 
de los pueblos. 

Todos nuestros lectores, la Repú­
blica entera y gran parte de Amé­
rica conocen ya la hermosísima 
calllpaña que la juventud universita­
ria viene realizando contra el anti­
democrático proyecto de prórroga de 
poderes, reelección sin elección, que 
se quier-e imponer al paí:.. 

Puede decirse que son los estudian­
tes los que mejor han encauzado la 
opfoión pública, engrandecida su ac­
tituá por el desínterés que la inspira, 
ya que n i son políticos profesionales 
ni aspiran a recompensas; por el es­
píritu de sacrificio que los anima­
ya que han sufrido serenos y conten­
tos, las consecuencias de esa acti­
tud y ~hasta la posibilidad de perder 
el curso; por la constancia que han 
mantenido; por la unidad absoluta 
que entre ellos existe, y por la in­
teligencia con que han llevado ·ade­
lante la campaña. 

, Absolutamente unidos e identifi­
cados en los ideales que persiguen, 
la dirección del movimiento corre a 
cargo de un Directorio Estudiantil 
Universitario, en el que no hay Pre­
sidente, ni jefe, ni leader, sino una 
dirección colectiva, existiendo tan 
solo, a los efectos del trabajo y ne­
cesidades materiales, dos únicos car­
gos: secretario y tesorero. En cada 
provinc\a existe, además, una delega­
ción, y en muchos pueblos subdele­
gaciones. · 

Deseosos de dar a conocer a los 
lectores de CARTELES, expuestos por 
los propjos estudiantes, la ideología 
y propósitos que les -animan en es~a 
cívica campaña, nos acercamos al D1-
rectcrio, en demanda de unas decla­
raciones. El Directorio nombró a 

NAIDI.A9U afAI 
POR 'fL ·f:IJIUOJO fJARLANCN.Í~" 

dos de sus miembros, los señores Au­
reliano Sánchez Arango y José Che­
lala Aguilera, para que éstos . con­
testaran en su nombre a las pregun­
tas que lés formuláramos. 

"Un retrato de todos ustedes",. pe­
dimos a los miembros del Direc-

vada de la que podrían líbremente 
disponer, sino contra un intento 
franco de establecimiento de un ré­
gimen tiránico, manifestado en ata­
ques violentos, en agresiones direc­
tas del poder contra el ciudadano 
libre. 

torio. Esa agresión de la policía a los 
"Amigo Parlanchin'r, nos contes- estudiante~ que llevaban un mani­

taron, "muchas _gi:acias, pero no que- fiesto al maestro ENRIQUE JOSÉ 
.remos irnos de figurao, no persegui- VARONA; la misma agresión re­
mos afán exhibicionista alguno, ni petida en la tarde del mismo día 
individual ni colectivamente; solo dentro de la propia Universidad; la 
nos in~eresa. el triunfo de nuestr::c humillación dolorosa a que fué so­
causa." metida la máxima autoridad u ni-

He aquí como los comisionados versitaria y en su persona todo el pro­
del Directorio nos relataron la his- fescrado y el alumnado, y en resu­
toria, principios y fines de esta · cam- men, la idea que ellos sintetizan: la 
paña. Cultura; todo esto, en fin, que no 

-¿Cómo surgió este movímiento? ~ignifica otra cosa que la bota del 
-Adormecida la conciencia estu- militarismo, azul o amarillo, piso-

diantil en un estado de inercia pro- teando despiadadamente las institu­
vocado por la derrota sufrida en el cienes civiles, la ciudadanía libre y 
último movimiento en que se per- el ejercicio de los más primordiales 
dieron las pocas conquistas obteni- derechos, en plena era de paz y de 
<las en la primera y memorable re- reconstrucción republicana, obligó a 
Yolución del año 23; sin organis- la juventud a estrecharse en insepa­
mos dirigentes ni representativos, rabie haz y a levantar las trincheras 
por consecuencia de esa misma de- que se rían· el baluarte inexpugnable 
rrota; desalentada 1~ masa y desa- en la I u cha que era preciso empren­
lentados los que ha tiempo se habían der y que emprendieron en defensa 
impuesto el deber de procurar, has- de tantos principios, y, en último 
ta lograrlo, que la clase estudiosa término, por su misma conserva­
cumpliera su misión en esta hora de ción. Así surgió el DIRECTO­
renovación, todos creíamos imposi- RIO ESTUDIANTIL UNIVER­
ble un tan espontáneo y esporádico SIT ARIO, nacido de un anhelo co­
resurgimiento, justamente en el crí- lectivo y de la necesidad del momen­
tico y decisivo momento en que más to. Así y por esto comenzamos a 
necesaria era. y más efectiva habría luchar. 
de resultar la acción de la clase es- -¡Cómo justifican los estudian-
tudiantil. tes el derecho de intervenir en estos 

Examinando el fenómeno deteni- asuntos? 
<lamente llegamos a la conclusión Sobre esto ya hemos publicado un 
de que, aparte los motivos nobles y folleto en el que hacemos una ex­
<lesinteresados que movieron en el posición, todo lo más concienzuda 
primer momento esta protesta, en que en estos momentos de activi<fa¿ 
gran parte ha sido producto de la vertiginosa ha sido posible. 
inepda gubernamental y de los pro- Pero, aparte de las múltiples ra­
ce<limientos propios de un régimen zones y opiniones que aparecen en 
<le tiranía puestos en práctica por ese folleto, creemos que, fácilmente 
algunos miembros de la policía, y en pocas palabras, podemos justifi­
que fueron como el chispazo c~r nuestro derecho: En efecto, pro­
que violentó los ánim~s Y exal- piamente no es política lo que en esta 
tó a los estudiantes, comprendiendo campaña hacemos, si se tiene un 
que ya no solo se· trataba de una lu- claro concepto de lo que esta pala­
cha contra los que, pasando sobre bra significa. Lucha'mos en una 
la Constitución, iban a erigirse en cuestión que, aunque de resultados 
amos, considerando los puestos gu- políticos, es de carácter social. Son 
hernativos como una propiedad pri- los fundamentos de la sociedad cu-
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bana los que defendemos; algo de 
una trascendencia tan generalizada 
que lo abarca todo, cuyos resultados 
nefastos se reflejarían en todos; que 
interesa por igual a colectividades, 
organizaciones, instituciones, indivi­
duos, etc., en resumen, a toda la Na­
ción y que no puede circunscribirse 
al estrecho marco de la ·~ctividad 
que el término política limita. 

La Constitución, cuando concede 
las libertades de exponer libremente 
el pensamiento y de reunirse los 
ciudadanos para todos los fines líci­
tos de la vida, no hace excepción de 
clase ni clasi fica. cuáles son los asun­
tos políticos ni qué clases de institu­
ciones pueden pensar y manifestar 
esa clase de pensamiento. Dice termi­
nantemente que todos tenemos el 
derecho de reunirnos para todos los 
fines lícitos de la vida. 

Pero aun cuando estos asuntos 
fueran de carácter político y en tan­
to en cuanto la Constitución no di­
ce nada contrario, las modernas 
tendencias mantenidas por ilustres 
pensadores y puestas en práctica ya 
por multitud de Uni ve rsidades, aun 
hasta las que no han llegado todavía 
a reformarse y adaptarse a las co­
rrierites de la época, no ya el dere­
cho sino la conveniencia y la nece­
sidad de esta intervención de los es­
tudiantes en los asuntos públicos, es­
tá perfectamente demostrada, de tal 
modo que solo para los que quieren 
mantener eternamente las Univer­
sidades en el espiritu colonial, para 
los que creen que deben seguir sien­
do "castillos feudales", no es esto un 
principio consagrado. 

Creemos que sobre esto no es pre­
ciso insistir, que no está en Cuba tan 
desorientada la opinión, ni hay la 
ignorancia necesaria para desconocer 
estas verdades. El hecho de que el 
Presidente de la República no co­
nozca lo que es una Universidad, 
justificado por la circunstancia de 
no se r profesional, no indica otra co­
,a sino que éste necesita se r asesorado 
en todo lo que se refiere a lo que e~ 
el eje printipal, el nervio, por asi 
decirlo, aparte el factor económico, 
de la vida de una nación y que es. 

. su educación, su culturización. 
( e ontinúa en la táz .... ~6) 



• 

S.4LVADOR QUESADA TORRES, pe- ' 
riodista de recor.ocido prestigio, que aca­
ba de publicar un interuantÍIÍ-mo libro, 
Al correr de la pluma, en el que recoge 
sus impresiones personales sobre el ,viaje 
que !,izo recientemente a la hermana re­
pública de México, con motivo de los úl­
timos Juegos Olímpicos Centro-america­
nos, en los que él, como esgrimista, logró 
también "seííalados triunfos, que fuero,~ 

por tanto¡ triunfo} para nuestra patria. 

MARÍA DE MAEZTU, la ilus­
tre educadora española que nos 
visita, y ·que bajo los auspicios 
de la Institución Hispano Cuba­
na de Cultura; nos /,a ofrecido 
,varias mara,vi//01a1 con/ erencia.c 
sorprendida por la cámara a JI 

llegada a la Habana. 
(Foto Pegudo) 

Estado en que quedó una de las 11a<Ves OCll ­

padas por la fábrica de dulces, q'.': f ué 
destruida por ,ma tremenda explo¡¡on, e11 
Santiago de las Vega1, la semana pasada. 

{.i n griipo de a!Íste11/e1 al acto de la inaugu­
/'aCÍÓn de la expo1ició11 de cuadro~ del 10-
,ven y notable pintor cubano RA MON LO Y, 
celebrado en los salones del Diario de b 

Marina, la semana última. 
(Foto Pegudo) 

DR. SOLANO RAMOS, et nuevo 
l<ector de 11ue;tra Universidad Na­
cional,' cargo ·en que .rucede al Dr. 
Fernándr., Abreu, que prese/1/Ó .cu 
renuncia del mismo la semana pa-

sada. 
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El eminente tisiólogo español Dr. 
LUIS SAYE, que .ce ·halla entre 
nosotros, in,vitado por la asociació11 
Amigos de la Escuela dt Medicina, 
fotografiado al llegar a nueJ/rti 

capital. 

que, despu.!s de visitar 
algunos de los más re­
motos r i11 c o ne s de 
nuestro planeta, se ha­
lla nuevamente en la 
Habana y se propone 
deleitarn os con unas 

bellas charlas líricas. 
( Foto Pegudo) 

RUY DE LU(jO VIÑA, uno de nuestro· 
más rnltos , , valiosos periodistas y. litera­
tos, que · /,a sabido alcanzar para Cuba 
midosos triunfos en Europa, ·y al que la 
Academia Nacional de Artes v Letrasf 
acaba de abrir sus puertas, eligié~dolo pa­
ra ocupar 11110 de los sillones vacantes en 
esa corporació11, como ju1to premio a ms 

brillantes labores intelectuales. 
(Foto Ojeda) 

AURORA. BUADES, bella y talen­
tosa m,:zz.o-sopra11ó espaiíola, y la 
cantante que más brilla11temente se 
destacó dttrante la última temporada 

de ópera. 
(Foto Vaghi) 



LUCES ·6uj: venga de . países de 
A enfermiza penumbra o 
• de_ soles pujantes; que 

llegue en mediodía es-
. . tival, en . mañana de 

pnmaver~,«;n noche de invierno o ·dc 
otoño, el·-pÍimer mensaje de seduc­
ción que el viajero recibe al reali­
zar el sueñÓ de penetrar en la ciu­
dad mágica, es el de sus luces. 

Si el perfume de los jazmineros 
de Triana llega al lado opuesto de 
la urbe, imaginad c6mo la luz, in­
finitamente más sutil, se .dilu irá en 
la atmósfera de tenuidad perfecta 
melificándose hasta adquirir tibieza 
táctil de caricia que penetra a la vez 
carne y alma. 

El oro solar y' la plata de la Luna 
no tienen en Sevilla la menor alea-
ción . impura. Desprovista de t9d~ · 
bastardía utilitaria, repugna la acu­
ñación y brillan igual para todos. 
Es su luz luz de recreo, luz de pre­
mio, luz de acción serena y alegre. 
Y hasta las noches más compactas 
se nos aparecen transidas en Sevilla 
de una tenue iluminación ajena al 
incendio estelar. Por una vez el 
cielo recibe la luz de la tierra. 

Como dei centro de la perla 
emerge un ansia de vida trocada en 
luz de éxtasis en la superficie, de 
las entrañas de Sevilla nacen esplen­
dores. En su aire de transparencia 
única las luces mis humanas se di­
vinizan y las luminarias de Dios 
toman algo humano, algo íntimo. 
Esas luces aromatizadas, espirituali­
zadas, deben de hacer creer al pobre 
millonario yankee que purjfica su 
"yate" en el Guadalquivir, que el 
negocio de Sevilla consiste en una 
gran refinería de luces. 

Luces de Sevilla que persistís du-' 
rante tanto tiempo en el espíritu, 
¿qué voz a un tiempo angélica y 
dramática, apasionada y alegre, arre­
batada y mesurada, aguda de exal­
taciones y grave de quejas-prima 
y bordón,--se necesitaría - para can­
taros? El más vulgar candil es 
en Sevilla faro de alegría y de poe­
sía. Y en su aire tan livjano, tan 
generoso, en su aire que pesa tan 
poco sobre la conciencia en <;ame 
viva de los hombres y que va y viene. 
llevándose responsabilidades y tra­
yendo fragancias, la llama adquie­
re su prístino sentido. 

Sol de Sevilla, Luna de Sevilla, 
luces · profesionales de Sevilla co­
piándose en el dramático espejo del 
río, luces vivas de dos ojos -de mu­
jer detrás _ de una reja, ¡qui¿n Ós 
ve, adquiere la convicción de que 
vivió en tinieblas hasta el instante 
feliz de veros! 

-Vengan unos chatos de la casa 
y unas tapitas. 

Hace un instante eran oos desco­
nocidos y ya están bebiendo · juntos, 
comiendo juntos. Acaso sin esas 
tapitas, tan domésticas, ·por las cua­
les quién sabe si cien veces el vino 
no espolea con talón despiadado la 
imaginación, el recuerdo de muchas 

EL CHATO Y LA TAPA tintimidades con desconodidos sería 
El chato es el ala, b tapa es el luego áspero. 

lastre sin -el cual el vuelo perdería -¿Otro chatito? 
todo sentido de gravitación. Por la -Venga. 
tapa-esa fruslería gastronómica Y puede venir otro, y otros : nor 
que acompaña al Zt'lmo de oro alegre · hay miedo. Por la tapa el convite 
que llena la caña de cristal-lo que pierde carácter de vicio y adquiere 
pudo ser superfluidad y vicio, se liga familiaridad. Merced a la tapa muy 
a la necesidad cctid iana. pocas veces se traspone la frontera 

-¿Un chato? entre la alegría ·y la embriaguez. El 
-Se agradese. vino andaluz-sangre de dioses pa-

I 

RECORDANDO A LOS CLA)/C05 
-pm. Luis deL V'llk..., 

EPIGRAMA 

El pobre, lo dice Homero, 
No puede tener vergüenza. 
Muy cierto. Viva quien venza 
Es lema del pordiosero. 

A UN AVARO 

Tanto de tu oro te cuidas, 
Tanto en negarlo te empeñas, 
Que pienso, ¡>9r esas señas, 
Que las. orejas de Midas 
Debieron ser muy pequeñas. 

ECHA,ECHA 

"No trabajarás en vano, 
Si añades un poco, a un poco," 
Dijo Hesiodo. Echale, hermano, 
Otro. traguito a este loco. 

A UN MÉDICO 

Dijo el divino homé~ida, 
Tratando de hombres duchos, 

· Que un médico, uno solo, 
Se basta para ·muchos. 

Razón tuvo el aeda 
Tú estás más de cien codos 
Sobre sanos y enfermos, 
Pues los confundes todos. 
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ganos-pide para la comunión ver­
dader¡i. manjares sabrosos_ y ligeros 
que ·por igual excluyen la glotone­
ría y esa sed solitari~ y taciturna que 
diferencia al borracho-en cuyas 
entrañas de esponja se · avinagra el 
vino-del bebedor; por quien pasa 
dejando solo un rastro comprensivo, 
exaltado y cordial. 

LOS JARDINES PÚBLICOS 
En ninguna parte los jardines son 

tan de todos como en Sevilla. El 
potentado, el menestral, el jornale­
ro, el vago, se nos muestraq por 
igual du·eños del Parque de María 
Luisa, de los Jardines de Murillo, 
de los del Alcazar y de esos otros 
menos ilustres y no menos bellos en 
donde el agua calma la lujuria de 
las flores y pierde algo de su casti­
dad _ al reflejar colores y turgencias. 

Entrar en un jardín sevillano y 
hallar en él a un hombre o a una 
mujer del pueblo es recibir la sen­
sación de haber hallado a un pro­
pietario generoso que nos deja com­
partir el goce de sus bienes . . . ¡ Con 
cuánto esmero pasa por los senderos 
angostos para no hollar el césped! 
j Con cuánta complacencia se sua­
viza su mirar para ir desde los 
azulejos de la fuente, a los cipreses 
a la vez placenteros y funerarios 

· cortados a la arábiga, a los rosales, 
a las enredaderas! Ni un papel, ni 
un despojo turban con sucio aban­
dono la limpia Geometría. La aris­
tocracia profunda de ese pueblo · que 
tan agudamente sabe sonreirse de 
las 'falsas aristocracias, se percibe 
íntegra en el cotejo de sus jardines 
con el de los hombres que saben de.: 
tenerse a ·.disfrutarlos. 

Cuando un sevillano entra en un 
jardín, su condición social se borra. 
No es ya· ni un plutócrata ni un po­
bre, ni un humilde ni un maniquí 
donde colgar honores. Es un se­
villano náda más. un sevillano na­
da menos que mide con sus sentidos 
educados en la mejor escuela de vo­
luptuosidad de la tierra, el valor del 
aire suavísimo, de las flores perfec-_ 
tas y del agua que canta. . 

¡Jardín de Sevilla: de donde 
quiera que se llegue a tí, se llega a 
un oasis. Y sea cual sea la sabidu­
ría que atesore quien te visita, si en.:. 
cuentra a un sevillano en tí, puede 

· estar s_egÚro de aprender ,.-.~ nuevo Y 
1m~s bello sentido de la propiedad! 



l..:n campamento de damnificados por la terrible 
ir.1111dació11 del Mississippi, en Greenville. En . este 
.<itio , los médicos imponen la vacunación antitífica 

a millares de personas. 

( Fot o.< r..: 11.ler«·ood a11d U11Jenl'o od) 

El Rey GUSTAVO V, de Suecia, rodeado 
de las personalidades que lo recibieron 
en m ,·i.,ita oficial al Ayu11tamiento de 

Madrid. 

(;rupo de delegados de las repúblicas hispanoame­
ricanas que concurrieron a la Tercera Conferencia 
Comercial Panamericana que, bajo los auspicios de 
la · Unión Panamericana, se reunió en W asl,ing/011 
en los primeros días de Mayo. Al día siguiente de 
lo clausura de la co11/erencia, los delegados visita-

ron la Casa Blanca, donde fué tomada · e.<ta 
fotografía . 

E~ 
·~º ~-

Esta es la última foto grafía del 
famoso inventor de explosivos 
HUDSON MAXIM, falleéido re­
cientemente en Lake Hopatcong, 
New Jersey, a la edad de setenta y 
cuatro años. Los inventos de M a­
xim rev olucionaron la guerra mo­
derna; entre ellos se cuentan la 
pólvora sin h.umo, y la 111aximita. 
También ideó 1m torpedo automó­
v il y perfeccionó 1111 proyectil de 

alta velocidad para fusiles. 
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( Foto¡, o,,,., ,., .t, ,., _,; , ,, r,r~t l/1 ,I L /111 J 

(.,,'11 t11f , ,to ,Id falto fr, • 

.s '.lo,c·t1I, ,lurt111U ! f n­
ro,la m ilitar , 

( Fotos l'l'gudo. ) 
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tackla 
7 

,1aliJade1, a1i11;rndo al dt s/ilr 1h / 01 hombtro, . 

S. 
. 

.; 
. .- · .' 1---E-l G_.,_,ur-al_ G_E-RA_II_DO- M-AC_H_IID_O_, _"º_'"_'ª_,ia-do_d_, _' º'_ S_ª_"'_ª"_·o,_J_d _D_11fad,o , d Vr . MI GU EL MARIANO GOM EZ, d Cohtr,ia:/or dr. la Haba11t1, r o trt11 prno· 

t.•irio1. 

Troflll d, infafttuía n, 
/11 grt1n tarada militar. 

Los caütts dt la Esrurla 
.Id M orro, n, , / des/;/, 

Jtl ~o le Maro. 

l a ,t11nr.lin frr.JiJmcial, lurimdo ,J nuroo 
un'formt . 

LfS D I VERSdS INFORMACIONES 
GR A FICAS Q UE APARECEN EN 
ESTd PLA.VA .VOS M UESTRAN 
dSPECTOS DE LOS PRI.VC/PALES 
ACT OS CO.V QUE F UERO.V CE­
LEBR AD AS LdS BODAS DE PLA­
Td DE Ld REP l!BLICA DE CU BA , 
E.\! Ld HdBA.\'d, LOS DUS 19, 20, 

21 .r 22 DEL CO RR IE:\ITE. 

Prf'l iJmcia del Jesti~al de müsica .y 
f ouia, a lebrado por. la Ac;idemia 
~ acionat•dc Artes y Lc:tra.s, en el 
T c:uro Nacional. En dicho ocio tl 
io,.,,, t º"ª ilNDRES DE PI EDRA 
BUENO ( m el circulo) reei1ó 
fragmn,tos Je su poema Upid:i 
Heroica, premiado en el úl1imo ur­
tamtn poitico organi::a.lo tor la 

citada AcaJu11ia.. 
(Foto Martin,o) 
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¡ EL FONÓGRAFO MARAVILLOSO ! 
E.1 m <1s perfecto entre los m<1s modernos. 

E.I de ME.JOR calidad por menos dinero. 

Antes de comprar su nuevo Fonógrafo 
oiga el nuestro que es E.L ME.JOR. 

¡Grandes Facilidades de Pago! 
Sucursales: En Camagücy : Repúbl ica No. 129.-Tcléf. 3334 

: / .s.r • . ·., 

l'I - ~VI r - - ¿/1_ 

··ª 
THE UNIVERSITY SOCIETY INC. 

Gerente: 

Carlos Zimmermann 

La Casa de "La Mejor Mtisica del Mundo" 

Zenea (Neptuno) 182 Tel. U-5017. Habana 

En Santiago de Cuba : Galerías de la Catedral 26 y 27 Teiéf. 20 25. 
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Llegada a nuestra 
capital de los yacht­
men que re;resen­
taron a la Habana 
en las regatas nacio­
nales que se celebra­
ron en Cienfuegos. 
En el grupo apare­
cen: BIBAL, VI­
L LEGAS, 10-
RRIN, sentado so­
bre el trofeo que 
conquistó en aguas 
de la Perla del Sur ; 
PETER MORA­
LES, JI MM Y 
BECK, RAFAEL 
POSSO, y sentado 
CONRADO W . 

M,!SSAGUER 

Dr. DOMIN­
GO MtNDEZ 
CAPOTE, JOS­

tc11iendo en sw 
mano, la copa de 
El Mundo que¡ 
ganó en. la, conf 
petencim de fi 

ro de Pichón. 

--~------------------'re, que tomaron parte 
e,1 el programa del 
sábado pasado c,i la 
Arena C olón : HE­
RRERl1, Cl1Nl1LES 
VARELA, A N GEL 
DfAZ, cnmpcó11 peso 
p/i,ma ; ,·l 1011rie11tc 
ESPl1RRAG UERA, 

DATIVO F U E N ­
TES, el "elwivo• chi­
leno LAGOS, el "Pn-
11adcro" del Hispa11 0 
r MANOLO FER-
. NÁNDEZ . 

,, 
._¡: 

IACK SHARKEY, "la sorpresa del 
1,iou eri ci boxeo , cuya decisiva victoria 
sobre Jimmy Malo11ey, lo ha colocado' 

n dos pmos del campeonato mrmdinl. 
hcavywcight. 

.l/rrr.11 cada de los botrs de 12 remo, que to­
mnrun parir c11 In compctc11cin celebrada en 
,· / lit ornl, r.l domii,go último, ve11cic11do rl 

crcw del Crucero Cub~. 



(Fotos Unrlcrwood and Underwood.) 

El comienzo de la épi­
ca lur:::.mia. El Espíri­
tu de San Luis se ale­
ja de las costas 

ricanas. 

El Capitán CHAR­
LES LINDBERGH, 
inspeccionand~ Sil apa­
rato, arit.es de empren­
der el trascendental 
vuelo sin escalas Nc·u· 
York-París, que cons­
t i t u y e la máxima 
proeza aviatoria de es-

ta época. 
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El monoplano del in­
trépido aviador al ser 
sacado del hángar en 
la mañana d{:l día en 
que se inició el arries-

J[ado vuelo. 

Un ·mecánico impulsa la 
hélice del motor, que no 
ha de parar hasta su lle­
gada al campo de avio-
ción de Le BourKet, en 

París. 



La 
Có 

Cu..l,.lu~.a- ·F{01:.,ca "­
~ndisneruabk al Al léla-

PoIL ~ ANTONIO I.,Q5AD~ ¾o .-\. educac1on física es educar físicamente a la juventud de violentos que tiene~ para él el sig- Por regla general, la joven cuba-
tan necesaria a los pue- un pueblo, es necesario que haya nificado del suicidio. na es poco amiga de los ejercicios. 

hlcs como 1a educación gimna~.ios y hombres comp.et.:ntes La educación física debe comen- ·por ind9lencia atávica de su raza. La 
mental. Un hombre que sepan instruirlos. Desgraciacla- · molicie,· la "Vicia muelle, deforman 

, ~ físicamente perfecto es mente nunca se ha prestado .atención zarse al "mismo tíempc:i ~ .e el cere- a m1ichas de nuestras mujeres que, 
capaz de desarrollar más energía y alguna por parte de nuestro gobier- hro del niño es .cultivado, para . que apenas llegadas a la pubertad, pier­
ser más útil a la humanidacl, que un no a la eclucaciún corporal de nues- el desarrollo corporal Y mentnl . sea den la pureza de la línea. ¡ Cuántas 
hombr~ pobre de salud; igualmente tra jm·cntucl . .Los escasos gimnasios armonioso. Un niño que de5cle tier- mujeres <le bello5 rnstros se ven por 
sucede en la mujer, que, educada pertenecientes a entidades deporti- na edad comienza ª desarroltar sus nuestras calles, cuyos cuerpos han 
fisicamente, logra igualarse al hom- vas, que existen en nuestro país, es- músculos bajo un plan científico, perdido la estética, desfigurados por 
bre en muchas de las actividades de t:ín sin clirección técnica. En ellos llega ª convertirse, fisiológica Y es- una obesidad mortificante! Toda 
la vida. · solo se fomenta el narcisismo y la téticamente, en un perfecto ejemplar regla tiene sus excepciones, y tam­

Tenemos el ejemplo ele la Héla­
lle. Los griegos, en su época glorio­
sa, tenían cuidado en cultivar el 
cuerpo como el cerebro. Los gimna­
sios y los baños eran públicos y a 
ellos acudían jóvenes y viejos, ávi­
dos de adquirir y conservar un per­
fecto desarrollo físico y estético. 

El pueblo romano, antes ele ser 
corrompido por las contínuas victo­
rias de su~ legiones que trajeran co­
mo consecuencia la abolición de la 
república y el imperio <le los-Césares, 
era un pueblo sano, educaba a sus 
hombres físicamente, haci~ndo de 
cada uno un atleta y guerrero. Mens 
sn11a in córporc sano, este Yiejo axio­
ma latino sintetizaba el espíritu de 
aquella raz:i 

Frecuentemente: se confunde la 
cultura física con el deporte. Este 
es un grave error; que en muchas 
ocasiones trae consigo consecuencias 
fatales, puesto que -mucho, jóYenes 
de constitución fráe:il, con el deseo 
de desarrollar sus ~úsculos, se de­
dican a pra~ticar deporte~ que per­
judican su organismo en lugar de 
fa rnrecerlo. Algun jovenzucl_o pá-
1 ido r frá~il, piensa que su amigo 
ful ano de tal, se convirtió en un ro­
busto mozo, jugando al rugby o bo­
xc:an<lo, sin tener en cuenta que su 
amigo estaba dotado por la Natu­
rale;a de una constitución fortísima, 
c¡ue le permitía tomar parte en cual­
quier <leporte, " º r violento que éste 
fu ese. Si este jo,·en frágil se cle<li­
cara a e<lucar su cuerpo con ejerci­
cios a<lecua<los a su desarrollo, esco­
'.!:id os por un hombre con conoci­
~ientcs científicos ele la cultura fí­
~ica podría, l~ntamente, preparar su 
C11 c·rpo r cuando el desarrollo fuese 
r rimplcto, practicar aquelk.; deportes 
qu e le fuesen · beneficiosos. Si, por 
t:l contrario·, el joven frá gil y pálido 
~e dedicara de primera intención a 
un <leporte violento, gastaría la pe­
queñísima reserva <le energía que po­
see convirtién<lose en víctima pro­
picía de en ferme<lades incurables. 

Es evidente, pues, que los <leportes 
carecen de valor si no son practica­
dos por personas educadas físicamen· 
te. También es evidente que, para 

Yaniclacl <le los records, sin preocupar- que, más tan.le, puede libremente es- bién encontramos en la mujer cuba­
se un ápice de la colectividad. En coger el deporte que más le guSte na algunas que, llevadas por el sno­
nuestros clubs, el que sepa ciar una para practicarlo sin temor de perju- bismo, tratan de imitar al hombre 

trompada recia, ensartar la pelota en dicar su s:i lucl. en el cultivo de deportes, muchos de 

el basket, disparar homc-nms y dar No debemos olvidar a 1; mujer los cuales no corresponden a su cons­
formidahlcs patadas a un foot-bnll, cuando hablamos de cultura física, titución orgánica, y si lo son, tienden 
es agasajado, ensalzado por la pren- precisamente en estos momentos en a la creación del tipo andrógino. 
sa y adulado por la muchedumbre que tan importante papel forma en Realmente no sabemos cual de los 
que crea un morboso estado ele pa- la constitución y desenvol vim1ento dos casos es más de lamentar, si la 
sión) sin embargo, . el infeliz joven- de nuestra sociedad'. La mujer de pérdida de salud o la pérdida de las 
zuelo que. acude al gimnasio, pobre hoy es activa. Su figura gentil lle- líneas suaves y armoniosas que for­
de salud p;ira robustecer sus múscu- na los comercios, las oficinas y las man el encanto de la mujer . . 
los, no encuentra el apoyo de un fábricas. Confinadas la mayor par- En Cuba existen muy pocos luga­
maestro concienzudo que sepa guiar- te <lel día en locales que, en muchos res donde la mujer puede dedicarse 
lo inteligentemente, y, no teniendo casos, carecen de condiciones higié- a cultivar su cuerpo, y, en cuanto a 
cualidades para practicar ningún de- nicas apropiad;is, y dedicadas a tra- profesores o profesoras de cultura 
porte, es postergado. Algunas veces, hajos mcmótonos, necesariamente re- física capaces de enseñarles los 
es objeto de sangrientas burlas de quiere su organismo algunos ejerci- ejercicios adecull.dos para ellas, no 
sus compa1íeros y, herido en su amor cios que pongan en función los ór- sabemos de ninguno. Est6 hace que 
propio, haciendo esfuerzos inauditos, ganos que, durante largas horas nuestras girls se dediquen a practi­
se lanzan a competencias y ejercicios de trabajo, permanezcan inactivos. car el tennis o basket hall, como 

1l Doel1~ al Jol 
e~~\~, ,¡ Sol .Ce 

reinando, 
y lo halla trabjando 
como tocio trab;ija<lor. 

Busca a la p;i]mera 
<le su cantar, 
y la ,·e clesbord;índose en estética 
_y repartiencl" savia Yit;i l. 
( La palmera greñuda y neurasténica, 
se, ha puesto a trnbajar.) 

Quiso sentir la egolatría morbosa 
,.Jc su propio Yalcr, -
y no vibró la cuerda vanidosa. 
~Id placer. 

Volvió los ojos a la muchedumbre 
Üen;i de miseria )' <le <lolor, 
y la lira cantó con notas <le lumbre 
1111 canto de liberación. 
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únicos ejercicios, el baile, ejercicio 
éste encantador, y que ·sería muy be­
neficioso si conservara sus evolucio­
nes rítmicas y no estuviese converti­
do en un terrible agitador de nervios. 

Pero "no hay mal que dure cien 
años", y en medio de nuestra des­
preocupación por el perfecciona­
miento físico colectivo, surg.: la fi­
gura del Profesor Desi<lerio Ferrei­
ra, que recientemente ha llegado de 
Europa donde ha estudiado con de­
tenimiento los diferentes métodos de 
cultura física que se practican en el 
Yiejo Continente, y que se propone 
establecer en Cuba un sistema de 
educación corporal basado en el 
\-Iétodo Herbert. Sus planes son 
magníficos, pues quiere empezar por 
donde se debe empezar: las escuelas; 
allí el ni,ío y la ni1ía. reciben sus 
primeras lecciones para el desarrollo 
de su cerebro, y allí recibirán las 
primeras ense1íanzas para el desa­
rrollo ele su cuerpo. 

Sobre el Método Herbert, que 
consideramos el mejor del mundo, 
nos proponemr.s hablar en otra oca­
si<'ín con tocio el tiempo que este tó­
pico men;ce, y, ahora, solamente con­
fiamos que los planes del Profesor 
Ferreira vayan · adelante para que 
las generaciones venideras de este 
pueblo sean más grandes, más fuer 
tes, m,ís salulhbles. 



Haces girar una manivela, Te digo que esa ley es per-
y j zás! conectas con la estación de judicial a la ·nación, viejo. ·si los 
Montrea!, _en el acto! _Es un apara- . congresistas tienen vergüenza, · de­
to magni f tco, el . fa vonto de los ra- ben vetarla . en masa: ¡ Pero, quiá ! 
dio-escuchas. j Si vieras cómo cam- No esperes . nada de esa gente. Fi­
bia la capacidad de los condensado- gúrate tú que el otro día me dijo 
res! Sólo cuesta trescientos pesos ... " Mac Truchy que ... " 

Su padre desciende en }í .. 

hea recta de los Peregrinos de May­
flower, y · su madre está emparen­
tada con ·antiguos virreyes españo­
les. ¡ Familia de alto abolengo, pue­
des creerlo! Así es que cuando el 
muchacho se apareció en la casa, ca­
sado con esa flor de cabare_t . " 

Y le grité, delante de su 
mecanógrafa, plantándole el puño 
deba jo de las narices : "¡ Oye, cer­
nícalo! ¡Te voy a sacar virutas de 
la cara! ¿ Qué te has figurado, so 
zopenco?" _Bueno, no dijo ni pio ... " 

" ., ·. El jefe del° negociado se 
pasa el día echándome piropos y mi­
rándome con ojos de ternero dego­
llado. Parece estar enamorado de 
mí. ¿Entónces, por qué dice que de­
bo casa rme cuanto antes con Peri­
quito? La verdad es que no com­
prendo . " 

Joven, tenga la bondad de 
separarse un poco. Se coge todo el 
carro para usted solo. No, no se ha­
ga el bobo . " 

Punta! 
j~

1

onductor, páreme en La 

CON TRA EL I M PERIALISMO... (Continuación de la pág. 12) 

111isiones de las que, ·co1110 pueblo, nada 
sabíamos y a las que nos era i111posible de­
fender de las acwacioncs q11e, contra ellas, 
se alzaban e11 nuestro f11ero interno. 

El rernltado de todo esto !ta sido la 
obligación e11 que, innecesariamente, he­
mos incurrido en demasía, de adoptar una 
actitud, en la a11sencia de hechos ; ya sea 
ésta la de condenar sin titufJeo nuesÍra ac­
ción nacional, ya la de apoyar al gobierno 
e11 todos rns actos, pasando por sobre 11ues­
tra; dudas respecto a la injwticia que 
esos !techos entra,íen. El pueblo 11ortea-
111ericano es, de todos, el que con 111ás pron­
tit11d se manifiesta contra el 11so inco11-
rnlto de la fuer:::.a. Y esto, aunque impli­
que un preji'iicio em favor de la equidad, 
nos constriñe a oponernos al gobierno. 

}·, verse obligado a !,acer se111ejante co­
·'ª, es 1111 grave mal e11 toda nación . La 
falta de confianza en w gobierno es una 
desgracia para walquier país . 

· 111íada111os a esto los es fuerz o; ince­
_,antes de algunas naciones europeas por 
fo111entar el recelo y la 011imadversió11 ha­
cia los 11orteamericanos y tendremos 1111 

estado de cosas que pudiera dar lugar a 
una serie de situaciones ante las cuales 
acaso nuestro gobierno se v iera e11 la 11e­
resida,l de dar determinados pa.ros, aunque, 
dicho en mejores términos, lo pone en 
condiciones de demostrar por medio de 
una actitud superior de equidad J' sobra 
de buena voluntad, que 11uestros intere­
ses /1011 de preferirse a los intereses de los 
demás. 

Cuba y las Islas Fili pinas son ejem­
plos vivos de excelentes motivos origina­
les, obscurecidos J' tergiversados por loi 
resultados ulteriores. Los remltados, asaz 
i11oportunos y odiosos, de nuestro ingre­
so en la vida de esos pueblos se debe a la 
liberta,! de ,nani/eslarse que dim os a 
algunas de las peores fases de nuestro co­
mercialism;o explotador. Es inevitable que 
el comercio siga a la bandera, mas 110 lo 

es qtre la bandera Jiga siendo símbolo de 
protección contra toda rnerte de fecho­
rías. Libertar a 1111a Isla del pe;ado yugo 
de 1ma tiranía 11ltramari11a y sujetarla 
después a otra tiranía 111011etaria, igual­
mente pesada, 110 es mejorar rn situación. 
Eso llenará la bolsa, pero dista de dar 
lustre al l,011or 11a~io11al. 

Si nuestras normas so11 :. llzúcar -y Petró­
leo \y Empréstitos, d-iga7moslo ;le 1a10 

ve·=·· No es posible que 1111a nación como 
la nuestra trate con generosidad escru­
pulosa a 1111 pueblo- que nos liemos com­
prometido a proteger, si todas nuestras 
protestas de l111ma11idad desinteresada 11c 
son más que frases acu1íadas para el co11-
m1110 del populacÍ,o ; e11te11dámoslo tam­
bién de 1111a vez, lo que sería mucho me­
jor, porque todo el mundo tiene que dar­
se c11e11ta de que ,·a nadie se traga las 
fra ses ac111íadas para el consume p~pular. 
E11 todo caso, que sean exactas las razones 
que o/ recemos pt¡ra justificar nuestros ac­
tos y que nos muestren cuales son los 
hombres y los intereses por quienes "des­
embarcan los infantes de marina". 

Los Estados Unidos tienen entre SIi 

,:ecinos del mr a muchos hombres de ne 
gocios que jamás !tan tenido necesidad de 
la i11fa11teria de marina. 

Como pueblo somos lamentablemente 
ignorantes de los problemas de Pan-llmé­
rica, pero por i11sti11to sabemos que el 
desembarco de tropas de marina no con­
duce a estrechar relaciones y así mismo 
tenemos la certeza de que los negocios que 
crean la necesidad de · barcos y soldados 
de marina debieran ser intimados a regre­
Jar a 1111estro país. Sería 1111 magnífico es­
pectáculo para el 1mwdo e11tero que el 
día menos pensado desembarcaran los i11-
f a11tes de marina para acabar con alg11~ 
110s de esos negocios y repatriar por la 
f ue,.,.-.,a a ws "managers". 

Traducción especial para CARTELES 

de "The Dearborn, Indepcn<lcnt", de 
Dearborn, Mich.) 

2:, 

Y..i PARA REGALAR! 
,el 1IUUUUÚ, mdJ ~ 
-rzara, luu:er ~ 
~ reFrarCOJ' ek. 
MAS DE 800 FÓRMULAS 
CERVEZA 



otros grupos intelectuales de la Isla 
y hasta un Ayuntamiento, ei de Ba­
yamo, cuna de las libertades cu­
banas. 

Un. Presidente usurpador, Díaz, 
le arrebata de mala manera el pues­
to a un · Presidente constitucional, 
Sacasa, que, ·además, cuenta con las 
simpatías y apoyo del pueblo. Los 
rartidarios de 3acasa se lanzan a la 
lucha contra Díaz. El pueblo se su­
ma en la· contienda a favor de aquél. 

Y cuando 1!1, suerte acompaña a los 
que tienen la razón y la mayoría, 
se aparecen barcos norteamericanos, 
desembarcan infantería de marina, 
con el manosead~ pretexto de prote­
ger las vidas y haciendas de los ciu­
dadanos de su pais. Las fuerzas 
constitucionales y populares se dis-

Nosotros entendemos, por tanto, 
que no PS posible creer, atendiendo 
a esta.e: excepciones de indivi­
duos · que desconocen la misión, el 
carácter y la significación que tie­
nen las Universidades, que sea ne­
cesario insistir en la explicación de · 
lo que ~hemos que el pueblo conoce, 
entiende y reconoce como una ver­
dad que no necesita más demos­
tración. 

t.Ol ll .•.... (Co;;tinuaciqn de la pág. ~) 

p1men, .con probabilidades de triunfo, 
-a dar la.- batida_ definitiva al usµrpa­
dor Díaz; ._pero entonces el je.fe mi­
litar yanqni impide el avance de los 
que defendían el derecho y 'la jus-· 
ticia, establedendo una . zona neutral, 
poniéndose, así, de parte de Díaz. 
Por ello no se ha resuelto ya el con­
flicto nrcaragüeño y triunfadc 
Sacasa, restableciéndose la paz y ha­
ciéndose efectiva la vdunta,1• del . 
·pueblo. Pero ahora, cansados ya de 
la larga lucha, Coolidge y Kellogg 
han interv_enido francamente y, tro­
pas americanas, están peleando con 
el · pueblo nicaragüeño. El más 
fuerte, . como es natural, vencerá al 
más débil. Y se . repetirá la eterna· 
_historia. Echarán mano de algún 
nicaragüeño tolerante, dispuesto a 
venderse al extranjero y entregarle 

las tierr¡tt,·:privil~~r: ,y concesiones 
que necesita para ~u : yiejo · negocio 
del canal trans-:-istmianó; con sus ba­
ses navales; se concertarán varios 
empréstitos, y W ali Stret pondrá su 
bandera sobre un pedazo de tierra 
latinoamericana. 

A la protesta que contra esos inau­
ditos atropellos y ultrajes a la li­
bertad y soberanía de un pueblo her­
mano de nuestro continente; lanzan 
en los propios Estados U nidos ins­
tituciones y personalidades represen­
tativas, políticas, sociedades popula­
res y hasta hombres de negocios, co­
mo F ord, según puede verse en el 
artículo inserto en este mismo nú­
mero, nosotros los cubanos, ¿ no va­
mos a unirnos a esa protesta ni a 
expresarle nuestra adhesión al pue-

lft4\1D&/ii>UIIIA\9.~.. (Continuación de la pág. 14 ) 

piraciones, justísimas, aspiraciones · la policía, por entender que es este 
que tienen también su trascendencia un c~rgo que debe ser desempeñado 
al resto de la sociedad pero de un por· un funcionario con perfecta con­
modo más ·indirecto aunque no me- ciencia de su gran responsabilidad, 
nos efectivo.. que no sea jamás el martillo que 

Por esto es que hemos sacrificado 
por el momento esos · problemas in­
teriores y hemós po-stulado estos prin­
cipios, que son c0mo la bandera de 
nuestra campaña: 

Primero :-Protestar contra el 

golpea y que no esté dispuesto a con­
vertirse en el arma homicida que , 
sirva para degollar con la misma fa­
cilidad, la cabeza de la LIBER­
TAD que la cabeza de un CIU­
DADANO. 

-¿Cuáles son los principios man- proyecto de ley titulado PRÓRRO- l,luinto:-Que sea declarada de 
tenidos por el Directorio? GA DE PODERES. facto o de jur~, rtos importa poco la 

Segundo:-Conquistar, ¡Triste forma, la INVIOLABILIDAD 
-Los ·estudiantes de la Univer- dolor tener que conquistar esto[, el del recinto UNIVERSITARIO. 

sidad de la Habana hemos hecho de- derecho de reunión. -¿Con qué fuerza cuenta el 
jación, en estos momentos, de lo que movimiento estudiantil? 
constituye para nos.otros, problemas Tercero:-Renuncia del Rector -Dos armas poderosas utiliza-
viµles, que· deseamos y necesitamos Y Consejo Universitario que se han mos en la defensa de nuestros prin­
resolver, tales como la REFORMA sometido al poder ejecutivo, sirvien- cipios: LA IDEA y LA UNIÓN 
UNIVERSITARIA, la DEPU- do de inStrumentos de éSte Y adop- de todos los estudiantes. 
RACIÓN del,profesorado, la AU- tando poses enérgicas y arbitrarias 
T O N O M I A UNIVERSIT A- cÓntra el alumnado que ha asumido 
RIA, etc. una actitud sancionada ya por toda 

la opinión. Fundamentada además 
No quiere esto decir que hemos en la incapacitación que hizo paten­

ol vidado los acuerdos del PRIMER te el Rector para ocupar ese cargo 
CONGRESO R°EVOLUCIONA- cuando permitió el vejamen y hu­
RIO DE ESTUDIANTES, ni que millación de que fué víctima por 
restemos importancia a esas necesi- parte del jefe de la policía, sin rea­
dades. Solo que, ahora y frente a ' !izar el más ligero ácto que pudiera 
problemas 'dé mayor alcance puesto reivindicarlo, ni protestar siquiera de 
que su trascendencia se extiende a la invasión de la Universidad por 
toda la Nación, tenemos necesidad la fuerza de la policía . . 
de sacrificar lo que son nuestras as- Cuarto:-Renuncia del jefe de 

Nuestro idealismo es puro, no lo 
mancha el más ligero interés perso­
nalista; nuestra capacitación la prue­
ba la forma en que hemos desenvuel­
to esta campaña, si no fuera sufi­
ciente el hecho de nuestra propia 
condición de estudiantes. 

Nuestra unidad es perfecta. To­
dos hemos demostrado nuestra deci­
sión inquebrantable y la aceptación 
del sacrificio si es preciso. 

Todos triunfaremos o todos sere­
mos vencidos. 

-Lo que no me. explico es cómo 
te atreves a salir a la calle con un 
sombrero tan viejo. 

Ella.-Que le e.gradaba saber La t1perrita:_:_Pero, s1 era un 
que no iba a tasarme con un poeta. asunto de oficina, señor Jones. . 

-Muy sencillo; es que mi mu­
jer ¡ne ha jurado no hablarme has­
ta que compre uno nuevo. 

'Frente a la casa mortuoria. -En ese caso haga usted el fa­
-¿Y va tanta gente al entierro? vor de no llamar "rico mío" a nin-
-No; están esperando que sa- gún cliente. 

quen el cadáver para subir a ver el 
c:uarto. . ·-Por mis versos de . primavera, 

me dieron cincuenta pesetas. 
Etla.-Le enseñé a papá los ver- El jefe.-¡Buena charla acaba -¡Magnífico! ¿Y dónde los pu-. 

sos ,que me enviaste y los, le~?·, usted de tener por teléfoho, seño- blicastes? · · 
El {halagado).-¿Y_ que d11or rita! -En niogo• :na parte. Se perdie-

26 

blo de Nicaragua? En México, Cos­
ta Rica •y Guatemala, sus respectivas 
Cámaras han protestado o van a pro­
testar de esa ingerencia y ese atro­
pello del gobierno norteamericano 
en Nicaragua. ¿ No se levantará en 
nuestra patria alguna voz en de­
fensa de la justicia y la libertad? 

Lamentable sería que voces au­
torizadas no interpretaran, adoptando 
esa línea de conducta y esa actitud, 
la manera de pensar y de sentir, las 
simpatías y la adhesión del pue­
blo de Cuba , que, amante de la li­
bertad, rebelde a todo atropello, in­
justicia, opresión y dictad.ura, está, 
como están todos los hombres libres, 
al lado del pueblo hermano de Ni­
caragua, e identificado con sus des­
gracias y dolores del momento. 

Los acontecimientos demuestran 
claramente que estas no son frases 
sin sentido. La no asistencia de los 
Estudiantes acusados al Consejo de 
Disciplina; los acuerdos tomados por 
los distintos afias de las distintas Fa­
cultades, hechos públicos en el senti­
do de respaldar la actuación del Di­
rectorio, como las consecuencias que 
:le esta se deriven; las asamblea~ 
efectuadas en las que ni una sola voz 
se ha alzado para 'oponerse a la co­
rriente seguida; las delegaciones 
const1tuídas en el interior de la Isla; 
las protestas manifestadas por grt1-
pos de estudiantes, ya en periódicos, 
ya en hojas sueltas, en distintos lu­
gares de la Isla; las huelgas decla­
radas por los Institutos provinciales; 
el espíritu, en fín, de uniformidad, 
de acción colectiva, rle identificación 
completa entre todos los estudiantes 
que en tan distintas y variadas for~ 
mas se ha hecho patente, demues­
tran · claramente que nuestra unión 
es otra de las verdades indiscutibles 
que nosotros proclamamos. 

Todos estamos conformes en ,que: 
"La OFENSA hecha a un solo es­
tudiante, es ofensa hecha a todos los 
estudian tes." 

Por donde uno pase, pasaremos 
tod?s; donde uno caiga, caere~os 
todos; y si tr iunfamos, el triunfo se­
rá · de todos. 

ron y <;orno· los mandé certiticados, 
me pagaron una indemnizal ión. 

El jefe.-Ayer, sefior Swing, se 
marchó usted de la oficina diciendo 
que se sentía indispuesto, y poco des­
pués lo ví, camino del hipódromo, 
y no llevaba usted cara de enfermo. 

El empleado,.:._Es que no sabe 'us­
ted lo malo que me puse de:it>ués de 
la tercera carrera . 



. ., 
'eL n1no ... 
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Y tía St¡issia al decir ésto, hacía 
girar con rapidez entre sus dedos el 
espejito de plata que llevaba pen­
diente de una larga cadena en el 
cuello; y tan artísticamente giraba, 
que en el aire se veía_ un círculo bri­
llante, precioso. 

Condrat Grigorievitch no hacía 
caso del espejito. Sencillamente, .con 
sus manos en el pecho, balbuceaba. 

-¿No sospecha nada? 
-No-replicó Stassia dejando 

con cuidado el espejito en sus rc- · 
dillas. , 

-Óigame! - exclamó Condrat 
Grigorievitch-. Amo a usted sobre 
todas las cosas en el mundo! 

("-Oh! .. oh!.. - pensó 
Mishka aterrorizado-comienza a 
volverse loco. y está de rodi­
llas! ... ") 

-Pienso en tí noche y día-. Tr 
imagen está siempre ante mis ojos 
¿Y tú? . Díme algo! ... 

( "-Se ha vuelto muy familiar 
-se dijo Mishka-le prodiga los 
tús y los tís como si fuera su don­
cella.") 

-Dime algo. una sola pala-
bra . Haré cuanto me pidas .. ~ 
Sabré leer en tus ojos todos tus de-· 
seos . 

("¿Qué?. . . ¿qué dice?. 
pensó Minshka-¿Qué es lo que va 
a hacer?) 

-Una sola palabra! .. . ¿Sí/. 
-Sí-murmuró tía Stassia y se 

cubrió el rostro. ruborizada. 
-¿Solo a mí/ . ¿solo a mí1 .. . 

-dijo el oficial tomando sus manos. 
( Desde su obscuro rincón Mishka 

apenas podía dar crédito .a lo que oía. 
"-Solo a él! -pensó-Oh! ¿Y yo, 
Mishka? ¿y papá y mamá/ ¿y todos 
los demá~? Jamás olvidaría aquello. 
Pudiera ser· que algún día viniera 
ella a acariciarlo y entonces" . . ) 

-Ahora es preciso partir-dijo 
u tía poniéndose de pié-hace ya 
argo rato que estamos solos. 

-Nastia!"-exclamó el oficial 
con una mano so.bre el corazón­
daría gustoso mi vida por tí! .. 

(Estas palabras impresionaron 
hondamente a Mishka. Siempre ha­
bía se ntido gran admiración por las 
acciones valerosas . los hechos de 
sangre . y aquella frase 1~ hizo 
imaginar una emociona11te escena: 
lo veía de rodillas en )a plaza pú­
blica; las manos atadas a la espalda; 
frente a él el ejecutor de la justicit 
caminando de un lado a otro, cor 
las ropas ensangrentadas, fumando . 
y el hacha 'en la mano. "Nas· 
tia-diría el bravo oficial-en estt 
momento sacrifico mi vida por 

( e nntinuación de la pág. i o) 

tí"-Y la tía sollozando--"Bien .. 
si es pr_eciso sacrificarte, hazlo"! . . 
-BUMP ! ... · y la cabeza rodaría 

· sobre ei pavimento. 
-Ah !-exclamó tía Stassia­

pensar que algún día seré su ~sposa ... 
-Será la mayor felicidad de mi 

vida-contestó Grigorievitch. 
-Y ahora es preciso partir, amor 

mío-dijo tía Stassia. 
-Oh querida mía! .. Dame u1 

beso! ... 
-Oh no! . no! . no! .. . 
("Que tontería- - reflexionaba 

Mishka-le niega un beso y se pasa 
los días besando a mi hermanita.") 

-Solo un beso! . la mitad de 
mi vida daría yo por un beso ! . 

(Y vió Mishka cómo el oficial 
extendió sus brazos para estrechar a 
tía Stassia y la besó. Ante ésto se 
sintió un poco inconfortable. Sería, 
sin duda, divertido sacar la cabeza 
de la chimenea y decir con voz baja 
y solemne.-"¿ Qué hacen ustedef 
aquí/") 

Pero _ya tía Stassia se había liber­
tado y escapado rápidamente de la 
habitación. 

II 
Mis11Ka, el niño que quiso morir, 

estaba solo otra vez. 
Se levantó, desperezó sus miem­

bros y e~cuchó los ruidos que venían 
de fuera. 

,"-Ah!-se dijo-van ·a tomar 
el té . y no me han llamado .. 
supongo no me dejarán morir de 
hambre . " 

-Mishka,-oyó decir a su ma-
dre-Mishka ! . ¿no quieres tomar 
el té? 

-Mishka salió de su escondite, 
entró en la otra pieza, y tomó st· 
puesto frente a ·la mesa, conservan· 
do su aspecto ofendido. No se atre­
vió a mirar a su madre. 

-;"~,hora - pensó - me pedirá 
perdon. 

-¿Dónde has estado hijito/­
preguntó ella-siéntate y toma el té. 

-"Oh, muy bien! - decidié 
Mishka-. Que Dios la bendiga! S 
ella ha o! vi dado . yo . también . . 

Y, tras bre,·e reflexión, dijo re­
pentinamente. 

-Mamá ¡quieres besarme/ 
-¿Besarte, Mishka/ ... Ya lo 

creo! ... 
Y su madre lo besó. Mishka se 

encogió de hombros y volvió a su 
puesto. 

("-Bien ¿qué tiene eso de 
maravilfoso ?--se .clij~¿La m'frad 
de su vida? . Es sencillamente 
ridículo! 

¿ HA OÍDO UD. LA ffl)EVA 
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!CARDO Strauss e!> uno 
de los más grandes ar­
tistas de estos tiempos, 
a pesar de todos sus de­
fectos. Cubierto de 

gloria, creador de los más sorpren­
dentes poemas sinfónicos que haya 
escrito un sucesor de Berlioz, el au­
tor de Electra -y Salomé, tiene las 
más justificadas razones para ser un 
tanto ególatra. 

Desde la época en que soñó ser el 
animador de una música "super ale­
mana", profunda, poderosa, "tal vez 
malvada y llena de .misterio", Ri­
cardo Strauss se siente invadido por 
un inmenso respeto a su propia per­
sonalidad, que ha tratado de mos­
trarnos múltiples veces en sus rela­
tos sonoros. .· Conocemos la célebre 
frase de~ Cómpcisitor al escribir . la 
Sinfonía Doméstica: "No veo por 
qué no haré una sinfonía sobre mi 

~ 

Callos ••• ? 
No importa cuMrto ·tiempo haya 

sufrido Ud. de 8U9 callos, ni cuán malos 
sean; todos eer-án · exterminados infali­
Llemente con el callicida 

'~Blue-jay" 
Evita los peligros de una infe~ciún 
ocasionada por una cortadura, quita el 
dolor en el acto, y el call\) se puede 
extraed ádl mente con los dedos. Cuesta 
una pequeñez y el alivio es inapredaLle. 

De venta en cualquier farmacia. 
Únicos Fabricantes 

Bauer & Black 
CHICAGO, U . S. A . 

mismo; me encuentro tan interesan­
te como Napoleón o Alejandro." 
En la Vida del héroe se pintó ele­
vándose sobre las multitudes al des­
preciar sus aplausos. Y en lnter­
mez.z.o, su última ópera, se erige en 
héroe de su propio poema, exhibiendo 
su hogar en la intimidad, con su es­
posa, su hijo, y sus amigos . .. 

Con tal orientación de espíritu, es 
probable que Ricardo Strauss se sin­
tiera muy satisfecho de aparecer co­
mo personaje principal en una espe­
cie de novela biográfica, publicada 
recientemente en Alemana~ por Hans 
Fischer. Este libro, tan curioso como 
interesante, demuestra, por otra par­
te, una falta de discreción en su au­
tor que resulta casi antipática. Ami­
go del compositor, solo pudo cono­
cer ciertos momentos de su vida mer­
ced a confidencias muy íntimas, que 
pone a la vista del público con una 
naturalidad desconcertante. 

Una de las siluetas mejor traza­
das de ese volumen--comentado 
hace poco por · Andres Coeuroy..:..... 
es , la de Franz Strauss, el padre del 
·compositor. Aquél aparece como un 

El Fatídico 
Espectro 
de la 
Infección 

,1::spota, de carácter irascible, qué: 
1,.tce cuanto puede por hacer fraca­
sar la carrera de su hijo. A pesar de 
pertenecer a la orquesta de la Corte, 
consideraba tan inferior la profe­
sión de músico, que obligó al joven 
Ricardo •'a obtener sus · títulos uni­
versitarios, antes . de dejarle es­
cribir una sola nota. No admitía 
que alguien pudiera tener admira­
ciones opuestas a las suyas; antiwag­
neriano furibundo, suministró un 
correctivo a su hijo al sorprenderlo 
un día descifrando la partitura del 
Oro del Rhin. 

Poco tiempo más tarde, en un 
conciert(}, tuvo lugar la audición de · 
melodías de Franz Strauss, y de al­
gunos lieders de Ricardo. Mientras 
los primeros pasaron inadvertidos, 
los segundos recibieron una brillan­
te acogida. 

Lleno de despecho, el padre se 
vió obligado a reconocer que su hijo 
tenía talento. . Admitió, al fin, que 
Éste se dedicara a la música, pero 
reservándose el derecho de suprimir 
de sus composiciones cuanto no es­
timara de acuerdo con sus gustos. 

Para Evitar Infecciones V ea 
que Este Nombre Esté 

en el Paquete 

El nombre es d de Bauer & 
Black, recuérdelo: 

Bauer & Black. 

No arriesgue su vida usando 
curaciones que no hayan sido 
esterilizadas. El algodón, la 
gasa y las vendas de Bauer & 
Black están esterilizadas. Para 
qué hacer pruebas que pueden 
resultar fatales? 

Durante'. mucho tiempo las . ideas 
musicales de Ricardo Strauss fueron 
mutiladas de este_ mo~.o_-

Donde la ir. Jiscreción de Hans 
Fischer adquiere proporciones alar­
mantes, . ·es al contarnos los amores 
jt:veniles de su héroe, que, menester 
es afirm~rlo, era mucho más "avan­
zado" en sus ~lardes pasionales que 
el desesperado y casi candoroso 
Schumann. 

A los trece años, el joven músico 
afirmaba que le era imposible com­
poner si no se hallaba enamorado. 
¿ De quién se enamoraba Ricardo . 
en aquella época? . . . Pues, de per­
sonillas sugestivas como la joven 
señora de Nistchalk, elegante, culta 
y bonita, en la flor de sus veinte y 
dos años. Sin abrigar la menor ma­
la intención, la soñadora dama se 
trocó en la Musa del adolescente. 
Ricardo la suplicaba de fugarse con 
él, evocándole apasionadamente los 
amores de Wagner y Cosima . .. 
Más, ella le recordaba siempre, con. 
prudencia, que Beethoven amó sin 
esperanzas a la condesa de ~i:doedy._ 

( e ontinúa en la pág. J 1) 

Las heridas y contusiones por pequeñas 
que sean deben cuidarse. Aun el piquete 
de una aguja puede envenenar la sangre. 
He aquí cuatro sencillas precauciones 
para evitar infección: 

4-Sujete la curación con esparadrapo 
adhesivo 

1-Eaterilice la herida con yodo 
2-Aplíquele saaa esterilizada 
3-Cubra todo con una venda este­
rilizada 

Lo más importante de tod.o, es exigir 
productos de Bauer & Black. 

Todos los farmacéuticos interesados en 
el bienestar de sus favorecedores, venden 
y recomiendan los productos de esta 
marca---

&8 Bauer & Black 
CHICAGO, U. S. A. 
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B
QUEL reloj-empezó 

dic(endo nuesn:o . viejo 
am1go--no tema segu­
ramente. nada de em­
brujado - ¿cómo p~ 

dríamos sostener eso nosotros, que 
ya no creemos en hechizos ni supers­
ticiones?-, pero confieso que lo 
parecía. Diríase que era un reloj 
predestinado a marcar mis horas de 
locura y de disipación, las amables 
y peligrosas hóras juveniles, y que 
había de desaparecer fatalmente el 
día que yo dejase de ser joven, es 
decir, de ser alegre y aturdido. Hu­
biera podido creerse que era un reloj 
simbólico y fatídico, una obra maes­
tra . de sortilegio y de arte, en cuya 
construcción hubieran colaborado 
juntos Cronos y Eros, los dos dio­
ses fundamentales, ayudados de ese 
otro dios gracioso y terrible, de ese 
Baco, que es también, a su modo, 
1m amor. El reloj de que os hablo 

se me antoja, ahora que lo veo a 
distaqcia, perdida para siempre, una 
aljaba de flechas amorosas y una 
copa de embriaguez, al par que una 
temporal clepsidra. 

Era, sin embargo, un reloj vul­
gar, un sencillo reloj, compuesto de 
las mismas piezas que todos los re­
lojes, sin más mérito que ser todo 
de oro, incluso la máquina, y tener 
incrustados en ella, al modo de he­
ráldicos aljófares, ocho diminutos 
rubíes, ocho nifuias y enternecedoras 
gotitas de sangre, salpicando el ve­
llocino de sus redes en el sacrificio 
de las horas: Este era su único mé­
rito, pues, por lo demás, era un reloj 
como todos, es decir, _era cuanto pue­
den parecerse entre sí esos corazo­
nes mecánicos que por el solo hecho 
de fingir corazones tienen sus ve­
leidades y stis caprichos, en una pa­
labra, su vida personal y misterio­
sa. ( ¿No hay relojes que adelantan 
crueles, y relojes que atrasan, 
piadosos, sin que nadie pueda reme­
diarlo, y relojes que se van y vuel­
ven, y tornan a irse y a volver a 
nuestras manos, lo mismo que esas 
amadas locas que no se deciden. a 
estar siempre a nuestro bdo ni tam­
poco a abandpnarnos para siempre? ) 

~ 
Un reloj así era aquel de que os 

hablo, y esa su costumbre veleidosa 
y extraña hizo que yo sospechase en­
tonces-y aun hoy, en cuanto es 
compatible con mi espíritu filosó­
fico, enemigo de supersticiones­
que estaba embrujado. Pues en el 
transcurso de los diez años que duró 
mi juventud, mi verdadera juven­
tud, loca y ardiente, florecida de 
rosas de amor y rosas de embriaguez, 
fueron innumerables las veces que 
huyó de mis manos y volvió a ellas. 
las veces que lo perdí y lo recuperé, 
y volví a perderlo, hasta que defi­
nitivamente se alejó de mí, al dejar 
de ser yo _ joven, lo mismo, ·exacta­
mente lo mismo que mis olvidadi­
zas amigas de aquel tiempo. 

¡Reloj mara vi lioso! Parecía des­
tinado a anunciar solamente mis 
horas juveniles, pues herencia de no 
sé qué pariente lejano, de· la época 
_romántica, hízome obsequio de él 
mi madre al declararme joven, ter­
minados mis precoces estudios. Te­
nía yo entonces veinte años, y ese 
reloj prodigioso fué el primer cora­
zón que latió junto al mío, sobre el 
cual tantos otros palpitaron después. 
Recuerdo que la primera noche que 
pas<: fuera de casa,,toda entera-no-

¿Como te 
mantienes 
tan robusto? 

·Entre la edad madura y la ancianidad es cuan-
do es más dificil conservar buena salud. f 
Pero salud robusta no es cuestión de edad pues i_ .. :_· ! · . , 

es posible mantenerse comparativamente joven 
hasta una edad muy avanzada - tomando el 
verd~dero reconstituyente , 

EMULSION de SCOTT 
Rica en Vitamina• y demá• elemento• productivo• de Ro6mta 
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che de plenilunio bajo los cielos ra­
sos de los c:imarines-lo llevaba en 
mi bolsillo, como el diminuto 
carcaj de mi joven amor.-¿No son 
fl echas esas manecillas incansables, 
persiguiendo a las horas, ninfas fu­
gitivas?-Pues bien; ~ la mañana 
siguiente, al vol ver a casa, ya lo ha­
bía perdido. 

Recuerdo que aquella nocl)e ha­
bía estado en compañía de personas 
alegres, pero absolutamente honora­
bles, incapaces de cometer un robo. 
Habíamos bebido sin embriagarnos 
demasiado y jugado con frenesí a 
las cartas, pero sin extremar las 
apuestas. Había sido una noche su­
mamente grata, una noche memo­
rable, la primera ·noche de mi vida 
que bebiera entre amigos jóvenes 
una copa de champaña, mojando en 
ella fresas de labios de mujer. Aque­
lla mi primera noche de orgía ha­
bíame parecido tan espléndida y ar­
diente que, como si· hubiera sido una 
de esas noches de junio, tan bellas 
y fugaces, temeroso de una aurora 
demasiado ligera en .venir, había 
consultado varias veces la esfera del 
reloj; y recuerdo que · 1os amigos 
que estaban junto a mí se fijaron 

( C ontin~a en lo pág. 32) 
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Todo acabó de modo algo có­
mico, pues Nitschalk, enterado de 
todo aquello y muy poco amigo de 
proteger a los artistas de esa manera, 
decidió suprimir violentamente las 
atribuciones de musa inspiradora que 
se había tomado su esposa, amena­
zándola· con un tremendo escándalo. 
El joven Ricardo fué alejado de 
su Dulcinea, teniendo la sorpresa de 
observar la rapidez con que perdía 
todo interés por ella, conviniendo en 
que su pasión estaba muy lejos de 
revestir caracteres de una intensidad 
mortal. 

Esta aventura tonta se desarrolló 
en lugares y en cir~unstancias inte­
resantísimas,, que nos describe Hans 
Fischer. En el libro desfilan, en 
pintoresco cortejo, las fiestas de Mu­
nich, las sesiones de música de cá­
mara en casa de Leo Heller, y la 

( Continuación de la 1'ÓF. 29) 

representación privada del farsif a!,: 
<lada al rey Luis de Baviera, único' · 
espectador, a la cual se supone, no 
sin fantasía, que Ricardo Strauss y 
su dama asistieran ocultos. 

He aquí,, pues, algunos rasgos des­
conocidos de la vida íntima de ese 
vigoroso compositor que, a la edad 
de sesenta y un años, en plena fuer­
za de producción, sigue siendo el 
hombre lleno de energía que Romain 
Rolland pintó hace tiempo en uno de 
sus libros, -con su ''silueta alta y es­
cueta, de gestos bruscos e imperio­
sos; su · rostro pálido, un poco fe­
bril; sus ojos singularmente claros, 
imprecisos y fijos a la vez; una 
boca de niño, con mostacho de un 
rubio casi blanco; y cabellos en­
crespados formando una corona so­
bre sus sienes~ y su frente amplia y 
abultada" . 

L /\. MUJ ro (Continuación de In pág. 8) J,.J.. b ,C.'l('.I( 

-Seguro que me matad, afirma­
ba Luisa.-De sobra lo sé; pero, 
¡qué importa? Tengo que hacer al­
go por los pobrecitos . . 

No la mató aquello. Lo que yo 
observaba es que se estaba divirtien­
do de lo lindo y que no había hospi­
tal de convalecientes en toda Fran­
cia que estuviese más en boga que 
el suyo. 

Por aquellos días me la encontré 
una mañana en París. Había ido a 
aquella ciudad para unos asuntos re­
lacionados con su hospital; estaba 
almorzando con un .guapo oficial 
francés y me contó que todos los 
oficiales eran encantadores con ella. 
Sabían lo delicada que estaba y no 

colegio, era ya una señorita y vino 
a vivir con su madre. 

-Ella me cuidará-decía Luisa. 
Claro que será molesto para la po­
bre muchacha el tener que vivir con 
una inválida como yo, pero como 
será por poco tiempo estoy segura 
de que no le pesará mucho. 

Iris era una muchacha encanta­
dora. Se había criado en la idea 
de que la salud de su madre era 
precaria y, aunque Luisa le decía que 
no permitiría que nadie se sacrifica­
se por ella, la muchacha no atendía 
a tales razones. Ninguna enferme­
ra profesional hubiera podido supe­
rarla en la exquisitez de sus cui­
dados. 

le dejaban hacer nada. La cuidaban No consigo que me deje y se di­
como si bueno · · como si fue- vierta-decía Luisa. Dios sabe lo 
sen todos maridos suyos. que a mí me horroriza que alguien 

-¡El pobre Jorge!-suspiró, se sacrifique por mí. 
i quién le iba a decir · que se mori- y cuando yo tratab'.t de conven-
ría primero que yo? cer a Iris, ésta me decía: 

-Y el pobre Tomás-agregué -La pobre mamá quiere que yo 

yo.Me dedicó una sonrisa lastimera me reuna Y pasee con mis amigas, 
pero cada vez que salgo le da un 

y sus bellos ojos se llenaron de lá- ataque, así es que prefiero quedarme 
grimas. en casa. 

-Tú siempre hablas como si 
quisieras regatearmc los pocos años Al cabo del tiempo, Iris se ena-
que me quedan de vida. moró. Un buen amigo mío, un 

-A propósito, Luisa, estás mu- muchacho que valía mucho, la pre-
cho mejor del corazón, ¿nó? tendió y ella le correspondió. 

-Jamás estaré mejor. Precisa- Yo sentía un gran cariño por 
mente esta mañana he consultado a Iris y me alegraba de que le llegase 
un especialista y me dijo que debía al fin la oportunidad de vivir su 
prepararme para lo peor. vida. 

-Bueno, pero tú has vivido pre- Pero un día se me apareció el 
parada para eso como veinte años, muchacho en casa y me contó muy 
¡ verdad ?-le contesté yo. afligido que su matrimonio se ha-

Cuando terminó la guerra, Luisa hía aplazado indefinidamente. lris 
;e establec_ió en Londres. Era ahora comprendía que no podía abandonar 
una mujer de unos cuarenta años, a su madre. 
delgada y frágil aun, con grandes Aunque no era de mi incumbencia 
ojos y mejillas pálidas, pero no re- yo aprovechr ia primera oportunidad 
presentaba más de veinticinco. Iris, que se me presentó para ir a ve; 
que se había pasado la niñez en un a Luisa. ( Continúa en la pág. 33) 
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Dientes que Miramos Dos Veces 

HAY dentaduras en las que usted no se fija. 
Otras llaman poderosamente la atención. 

Hay cierta fascinación en la limpia belleza que 
la Crema Dental Colgate dá a los dientes. · 
· La espuma de su crema penetra entre las pie­
zas al cepillarse y se extiende sobre las encías Y 
la lengua. Todo lo limpia. evitando las causas de 
las ~aries. Por eso' la Crema Dental Colgate 
es el dentífrico preferido por la mayor parte de 
las personas. 

El Aceite 
Casero U ni versal 

El TRES-EN-UNO se conoce como 
el aceite casero por todo el mundo, 
por ser <itil y manual. Hay 79 usos 
para el 

en el hogar. 

LIMPIA 
LUBRICA 

LUSTRA 

No hay nada igual para pulir, limpiar y dar brillo l1111troso y frac:o 
a la madera, a los muebles, a las partes niqueladas y a los adotn08.. 
Unas pocas gotas en agua, harán resplandecer los espejos, los 
vidrios y la cristaleria. Excelente para usar sobre los trapos de 
limpiar. 

TRES-EN-UNO se vende en ferreterlas, annertas, farmacias 
y bazares, en frascos de tres tamados, y en aceitera manuable. 

GRATIS: tii~!i::.r~~:::~:,.~mb:::!':.:.J~ 
THRBB-IN-ONE OIL COMPANY 
130 William Street, Nueva York, B. U. A. 

Reprc.....,._por. 

STAR.KS lNCOR.POR.ATED 
2-4 Anenal. Habana, Cuba 



en él ·Y los llamaron la atención a 
sus amigas: las cuales quisieron ver 
_de cero, los ocho rubíes, semejantes 
a · ocho lágrimas de un corazón de 
oro. · Pero recuerdo también que, 
después de visto y elogiado, el re­
loj misterioso v:ilvió a mi bolsillo. 
Sin embargo, al llegar a casa ya no 
estaba en él. · 

Este episodio no tiene importan­
cia, pues, en suma, un reloj lo pier­
de cualquiera en la plataforma de 
un tranvía y es, cosa que todos los· 
días sucede. . · P~ro donde empieza 
el rristerio es en la circunstancia 
de sus recuperaciones y pérdidas su­
cesivas y en la forma en que éstas 
se operaban, · coincjdiendo siempre 
con esos estaoos q11e podemos llamar 
eufémicamente .~veniles, de mi es­
píritu. Pues sit pre quo yo volvía 
a encontrarme en el ambiente de la 
noche primera, era seguro que vol­
viese a recuperar, aún que por un 
instante, aquel embrujado trofeo de 
Eros y Cronos, aquel extraño reloj 
que, como una boca pródiga, riendo 
por sus ocho rubíes, parecía derro­
char sin dolor los besos del tiempo. 

¡ Cosa notable! Durante los pe­
ríodos de cordura y cansancio, en 
esos días en que uno se siente pre­
matura y engañosamente · viejo y 
huye de los lugares .de disipación 
y se rodea de la ancianidad de los 

ll .• lOL (Continuación de la pág. 30) 

lihos, en esos dí~ de pobreza fí­
sica, pasajeros inviernos del 'j4venil 
agosto, el fatídico reloj estaba co­
mo definitivamente perdido · para 
mí, lo mismo que esa copa de em­
briaguez que se arroja al mar del 
arrepentimiento. Pero en cuan.to, 
nuevamente recuperadas l~s· fuerzas 
mediante la abstención, · volvía a 
sentirme rico y fuerte . y a ~frecer­
mo a la voracidad de las pasiones y 
a ocupar mi puesto ot1a vez entre mis 
alegres amigos y mis bellas y ama­
bles amigas, otra vez volvía a mí 
mi perdido reloj, con sus ocho ru­
bíes, semejantes a ocho gotas de 
s;mgre generosa y brava'. 

Como si fuera un reloj predesti­
nado para medir horas extraordina-. 
rias, esas horas desmesuradas de las 
fiestas de amor y de embriaguez, 
mis ocho r1,;:,íes, saliendo misteriosa­
mente de no sé qué pecho de mu­
jer o de no sé qué puño avariento 
de hombre, donde estuviera cautivo, 
volvía a mí ·maravillosamente, se 
posaba en mi mano y me hacía oír 
su canto victorioso y triunfal. Yo 
lo saludaba con exclamaciones de 
alegría y asombro, y lo alzaba en 
mi mano, celebrando ingenuamente 
el milagro· de su inesperada epifa­
nía. Y recuerdo que entonces al­
guien, un señor de edad, de una ju­
ventud pintada y por~iza, ese viejo 

disfrazado que se desliza en toda 
reunión de jóvenes; o ella, la com­
pañera predilecta de todas mis lo­
curas, la misma u otra semejante, 
eternamente joven y alegre y ama­
ble, decía con un asombro trivial, 
como por cumplimentarme: "¿Ya 
pareció? ¿ Pero se le había perdido? 
¡ Vaya,' pues que sea enhorabuena!" 
Y ya no · volvía a hablarse· del ex­
traño reloj. Proseguía la fiesta; 
tronaban las botellas del champaña, 
crujían dulcemente las rosas _magu­
lladas · de los besos, y la noche, en­
cerrada · en los ·aposentos, se hacía 
extraordinariamente larga. Hasta 
que, . al fin, como sucede en tales 
casos, yo, llevado no sé por quién, 
me encontraba en mi alcoba solo, 
dcspert~ndo de un sueño borroso y 
pesado. Y al pretender saber la hora 
de mi resurrección mi reloj había 
desaparecido. 

Aquel r,eloj parecía, en verdad, 
embrujado. Se . había empeñado en 
no ~nunciar sino mis horas locas, 
esas horas en - que precisamente se 
pierde la noción del tiempo y no 
nos sirven para qada esas brújulas. 
Sólo volvía a mí cuando ya no po­
día leer la hora que. me· anunciaba, 
con mis ojos nublados por la em­
briaguez y por los besos. Y el mis­
terio de sus pérdidas y recuperaciones 
llegó a preocuparme tan intensa-

mente, que, dudando del milagro y 
deseando su confirmación, frecuen­
taba más de lo justo los lugares don­
de se bebe y se ama . . . Y siempre 
el milagro se operaba infalible. 

La última vez que volvió a medir 
mis horas fué en la fiesta de mi 
despedida de soltero. . Aquella fué 
la última vez que pude tener en mi 
mano aquella reliquia de familia, 
aquel trofeo de mi juventud. ¿De 
dónde surgió para saluda,rme por úl­
tima véz con su palpitaciÓ,!l apasio­
nada, su palpitación de la época del 
romanticismo? · ¿Del bolsillo de 
aquel señor de edad, con peluca y 
monóculo, caracterizado como un 
joven, pero que ·por eso mismo tenía 
un aire sospechoso de pet.rrdistaJ e 
del refulgento descote de mi amíga 
de todas las fiestas, pero cuya iden­
tidad no · pude comprobar n¡,nca, 
pues siempre la veía al travéi. de 
misteriosas nieblas alcohóli~? )l'o 
lo. sé. Lo cierto es que lo mve en 
mi mano;· recuperado y mío, y gue 
otra vez volví a pérderlo, y aquella 
para siempre... Aun que estQy segu­
ro de que todavía podría ~brar el 
milagro do su recuperación. Ese. 
reloj, juvenil y romántico, me aguar­
da, sin dud:,t, anidado en el escote de 
alguna amiga amable o en el cha­
leco de algún señor de edad que se 
obstina en parecer joven . Sólo 

Sol, aire puro y alimentos frescos y sanos 
harán niños fuertes y saludables. 

Son pocas hoy en día las personas que desconocen la necesillai 
del aire puro, el ejercicio y la buena alimentación para b, salud Y 
crecimiento de los niños, pero aparentemente no son muchas la! 
que prestan a la conservación de sus alimentos la debida atención. 

La leche, el principal alimento de los niños, es el mas dificil de 
conservar en buen estado, y millares de bacterias están prontas a 
aparecer en ella al menor descuido. 

La leche para conservarse pura deberá ser 
guardada a una temperatura menor de 10' centi­
grad09, que es muy difícil de obtener en una ne­
vera a base de hielo. 

Frigidaire le proporcionará esta baja tempe­
ratura constante y conservará la leche asi como 
cualquier otro alimento que Vd. guarde en él en 
perfecto estado de frescura y sanidad por tiempo 
indefinido. 

Frigidaire funciona automáticamente y no 
requiere atención alguna. Puede adquirirse a pla· 
1.09 cómodos y el costo de su funcionamiento es­
igual o menor que el del hielo. 



que yo he renunciado ya a serlo y 
no voy a esos lug.ares en -que. se bebe 
y se ama . Y, sin embargo, me 
sería tan grato volver a ver ese re­
loj, ese blasón de mi juventud---con­
chas de gules en campo de sable.­
Porque al punto, estoy se.guro, vol­
verían a desbordarse las copas y lo$ 
labios, como en esas noches remo­
tas! . ¡Ese reloj estaba embru­
jado! 

Así habló el viejo amigo; y al 
terminar, otro amigo, no menos 
viejo, dijo en tono irónico: 

-Usted perdone, amig0 mío; 
pero ho veo nada extraño en toda 
esa larga historia de su romántico 
reloj. Esas apariciones y desapari­
ciones alternativas de sus ocho ru­
bíes sólo prueban que las personas 
con quienes usted se reunía no tenían 
nada de honorables. Ellas se lo ha­
bían escamoteado a usted la primera 
noche, y tenfan tal confianza en su 
aturdimiento, que no temían ense­
ñárselo cuando lo veían en su esta­
do báquico. De ese modo, además, 
se justificaban y ahuyentaban sus 
sospechas . . ¡ Ha dicho usted que a 
Yeces jugaba! ... , ¿verdad? . . . Y, 

A ella le encantaba recibir a sus 
amigos a la hora del té y ahora que 
tenía más edad, cultivaba la socie­
llad de los pintores y escritores. 

::- ¡ Es verdad . que Iris no se casa 
ra ~ -le pregunte. 

-Pues chico, realmente no estoy 
segura. Lo que sé es que no se va 
a casar tan pronto como yo hubiese 
querido. Le he suplicado de rodilfas 
que no se preocupe por mí, pero es­
tá re~uelta a no separarse de mi lado. 
-¡ Y tú crees que eso es justo? 
-¡Es tremendo! Y aunque se-

rá por pocos meses, me horripila la 
idea de que se esté sacrificando por 
mí. 

-Mira, Luisa, ya tú has enterra­
do a dos , maridos y no veo porqué 
no puedas enterrar a dos más toda­
vía. 

-Sí, chico, yo sé lo que has pen­
sado <le mí toda' la vida. Tú siem­
pre has creído que yo no estoy -en­
f erma, ¿verdad? 

La miré frente a frente: 
-¡Siempre! Y o creo que te has 

pasado veinticinco años represent:m­
<lo el bluf f más estupendo de que 
tengo noticias. Opino que eres la 
mujer más egoísta y monstruosa que 
he conocido. Acabaste con la vida 
<le los dos i11felices que se casaron 
contigo y ahora quieres destruir la 
vida de tu hija. 

No me hubiera sorprendido en lo 
más mínimo que a Luisa l_e diese un 
ataque. Espera~a que se pusiera fu­
riosa. No hizo más que sonreir tris­
temente. 

claro . . ' perdía usted siempre .. . 
Pues no puede s~r más sencillo .. . 
Amigo mío, los salones en que usted 
divertía su juventud eran una gua­
rida de gente maleante. ¡No debe 
usted añorar mucho sus triunfos! 

El dueño, . ahora hipotético, del 
fantástico reloj, se encogió de hom­
bros: 

-.-:.ya dije antes que no creía en 
sortilegios . Opino como usted 
que el reloj me fué escamoteado la 
primera noche. Pero ¿ no son ad­
mirables, de todos modos, esas perió­
dicas epifanías? ¿Por qué no se des­
hicieron de él, empeñándolo o ven­
diéndolo? ¿ Por qué lo conser'-'.an? 
¿ Quizá como un rehén o una pren-
da de amor? . Permítame usted 
pensarlo así. Gracias a eso, su 
disco dorado ilumina ahora con su 
plenilunio el recuerdo de mis or­
gías juveniles .. . Y si la ... presti­
digitadora fué mi amiga, esa amiga 
única y múltiple, cuyo nombre ig­
noro, me es dulce pensar que, vieja 
ahora como yo, pero siempre gra­
ciosa y bella, conserva sobre su pe­
cho magullado ese reloj que fué 
mío, nimio y dorado guardapelo que 
encierra rizos de juveniles horas. 

( C ontinuac1on de la pág. 31 ) 

-Algún día te pesará lo que me 
acabas de decir. 

-¿ De modo que estás decidida a 
que Iris no se case con ese muchacho? 

-Y o le he suplicado que se case 
con él; aunque yo sé que esto me 
matará. 

-¿Y tú le has dicho eso a ella? 
-Ella me obligó a decírselo. 
-¡ Como si a tí te hubiera obli-

gado nunca nadie a hacer lo que no 
quieres! 

-Iris puede casarse con su novio 
mañana mismo. Si me muero ¿qué 
importa? 

-Bueno, ¿te parece que corra­
mos el albur? ... 

-¡Pero ¿no tienes piedad de mí? 
-No es posible tener piedad de 

una persona que me divierte tanto 
como tú. 

Coloreáronse ligeramente las me­
jillas pálidas de Luisa y, a través de 
su sonrisa, sus ojos tenían una ex­
presión dura e irritada. 

-Iris se casará dentro de un mes 
-dijo-y si me pasa algo, que Dios 
les perdone el mal que me hacen: 

Luisa cumplió su palabra. Se fi­
jó una fecha, ordenóse una habili­
tación lujosísima y se repartieron 
las invitaciones. 

Iris y su novio no cabían en sí 
de alegría. 

El día de la boda, a las diez de 
la mañana, Luisa, aquella mujer 
diabólica, tuvo uno de sus ataques y 
perdonando gentilmente a Iris, por 
haberla asesinado, exhaló su último 
suspiró. 
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''LOS DOS LEONES" 
FERRETERÍA 

jf erraje.r en varios estilos 
para con.rtntccione.r modernas.. 

Si · 10.r nece.ritá · vi.rite nuestra 
casa para enseñárselos. 

V. G O M E Z Y C í a.1 S. en C . 

PROTÉJASE EN LA 
-, DONDE LA 

Galiano y 'irtudcs 

Tel,{A:-4190 
A-0603 

Habana 

Fortalezca su dentadura 
contra enemigos poderosos 

TA odontología moderna reconoce que la Leche de Mag­
.L., nesia es el producto más efiGQZ que se conoce para neu­
tralizar los perniciosos ácidos bucales, causa primordial 
cte la carie, irritación de las encías y muchas veces de 
la piorrea. 

Se forman estos ácidos a consecuencia de la fermenta­
ción de los trozos de comida que siempre quedan en los 
intersticios donde las encías tocan los dientes - lugar 
llamado con toda razón La Línea del Peligro-y donde 
el cepillo de dientes no puede por sí solo penetrar. 1 

La Crema Dental Squibb contiene más de un 50% de 
Leche de Magnesia Squibb. Contrarrestando la acción 
destructora de los ácidos, protege y limpia los dientes, 
conservando la boca sana y aseada. 

Sin ingredientes jabonosos u otros que puedan irritar o 
ablandar las encías, o substancias que dañen el esmalte, 
la Crema Dental Squibb es.agradable, pura y eficaz. 

Use desde hoy la Crema Dental Squibb y consulte a 
su dentista dos veces al -año. 

E. R. SQUIBB & SONS, NEW YORK 
Químicos Manufactureros establecidos en 1858 

CREMA DENTAL I ' 

SQUIBB tfi 
7/a/,orada con leche de Nagnesia Squi6/J I 



Había viv;do durante treinta año, 
en la misma vecindad, y era un 
hombre, puro, honesto, todo genero­
sidad y simpatía. Las madres lo 
señalaban como ejemplo a ,sus hijos. 
Los hombres -lo querían también. 
Era limpio y sano de cuerpo y es­
píritu. 

Un día este buen hombre salió 
en una misión de caridad. A pocas 
cuadras de distancia de su hogar se 
detuvo en plena ·calle, agarróse la 
solapa izquierda de su levita y cayó 
al suelo. Dos jovenzuelas, ataviadas 
con _flotantes kimonos, lo recogieron 
y transportaron al domicilio de ellas. 
Allí trataron de revivirlo, pero todo 
fué inútil. Porque estaba muerto. 

"Murió en casa de Rubí la Ri­
halda, eh?" comentaron los hombres. 

"j Su pobre esposa!" murmuraron 
las mujeres. 

Tres semanas bastaron para ma­
tar, de vergüenza, a la viuda del 
buen hombre. 

OTOÑAL 
Por Félix Pita Rodríguez 

El Otoño-peluquero de los ár- Los troncos secos, negros y fríos, 
boles-llegó, tijera en mano, y re- toman el sol, como los viejos en los 
cortó silencioso el oro que fué ver- jardines públicos, con la pipa en la 
de, de la cabellera inmensa de los ·boca, que desfigura una mueca de 
bosques. seriedad. 

Los crespos amarillos se pasean Y sobre todo, un sol amarillo, sin 
crepitando sobre el verde del cesped, fuerzas, que parece disculparse de su 
cual si tratasen de teñirse nueva- :lebilidad exclamando: 
mente con el color de vida que os- -Les parece poco aun .. 
tentaron orgullosos allá en la lejana ¡Primaveral . ¡Verano .. . ! 
primavera. 

CON LOS LABIOS 

l'or L uir del V alfe 

Eurípides dijo 
A cierto bribón: 
"Tu boca lo_ j~

1
ra, 

No tu corazon. 

Anda, y escudriña: 
A cualquier galán 
Puedes aplicarle 
El mismo refrán. · 

El que solicita, 
Quien busca el placer, 
Quien lucra, ¡ qué hacen? 
Tratar de envolver. 

Mírate por dentro. 
Y s1 aten to estás, 
Verás como bailas 
Al mismo compás. 

Por Arthur Carter 
Era un hombre extremadamente 

lesmemoriado. En días lluviosos 
siempre salía de su casa por la ma­
ñana o! vi dando de saca r su paraguas. 
Sin embargo, si su partida demos­
traba su falta de memoria, -más aún 
lo confirmaba su regreso. Porque 
en esos días pluviosos siempre traía 
consigo a casa un paraguas. 

DOS MUJERES 
Por T. F . M,'tchcll 

Érase una vez una mujer que po­
seía todo lo que necesitaba para ser 
feliz, excepto una cosa: el hombre 
que el la quería que fuese su esposo. 
Pronto hasta eso log ró, y contra je­
ron matrimonio. Ustedes pensarán 
ahora que ella vivió extremadamen­
te dichosa, pero ¡ ay l no fué así el 
caso. Había otra mujer que tenía 
todo lo que se le an tojaba para sen­
tirse ven tu rosa, excepto el ma rido de 
la dama antes menc ionada. 

Los propietarios de coches Oakland 
no se mostrarían tan orgullosos de ellos 
si no existiesen razones justificadas. 
Un automóvil que ha merecido y me-

• 
ece tantas alabanzas, debe necesa ria­

mente poseer ventajas decisivas . A 
precios en extremo bajos, el Oakland 
Seis ofrece funcionamiento incompa­
rable, sobresaliente belleza de líneas, 
larga vida y todas las características 

avanzadas del automóvil moderno. 

Onklawl Lt1nr/ ,;-$ J ,925 . 

Distribuidores para Cuba: 

LA WRENCE B. ROSS CORPORA TION, S. A. 
Calle 25 entre Mar-ina e Infanta.-Hahana 
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iEspinillas? 
¿Qué Significan? 

SIMPLEMENTE que su cutis es suscep­
tible a formarlas debido a la acumu­

lación de grasa y poi vo en los poros ¿ Y 
porqué persisten? Porque indudable­
mente no emplea Vd. el modo de 
evitarlas. 

¿Quiere. V d. hacerlas desaparecer? 

Todas las noches, al retirarse, 
aplique paños calit~rites al. cutis 
hasta que la piel se enrojezca. 
Con un pañi to algo aspero pro­
duzca una crema o espuma de 
JAB6N FACIAL WooDBURY y fró­
tela en los poros siempre de abajo 
para arriba. Enjuague con agua 
clara y bastante caliente y después 
con agua fría. 

Para hacer desaparecer las espi­
nillas que tenga en el cutis, use un 
cepillo de baño o cara en lugar de 
un paño. Cubra los dedos con ün 
pañuelo limpio y esprima las es­
pinillas hasta que broten fuera de 
los poros. 

A la semana o diez días del tratamiento 
observará una gran mejora en s

1

u tez. 

Obtenga una pastilla de JABÓN WooD­
B URY hoy, en su droguería, perfumería 
o s~dería. Empiece a usarlo esta noche 
y observe como, casi inmedi"atamente/su 
cutis mejorará en apariencia. 

Una pastilla I de JABÓN WooDBURY 
dura de 4 a 6 semanas para uso general 
y para el tratamiento del cutis. EL 
JABÓN WooDBURY es también envasado 
en cajitas de 3 jabones. 

El jabón Facial Woodbury es fabri­
cado por "The Andrew J ergens Co." 
quienes ·son también los fabrican tes de 
la "Crema Facial" y "Polvo Facial" 
marca Woodbury. 

Agente General: 
SR. FLORENTINO GARCÍA 

Apartado 1654,_Habana 



SINDICATO 
DE ARTES GRAFIICAS 

DlE LA HABANA 

ALFREDO T. QUILEZ, Presidente. CONRADO W. MASSAGUER, Vice-Presidente 

Oficina y Talleres: AVENIDA DE ALMENDARES ESQ. A BRUZON 

Teléfonos: U-2732 y U-1651. Cable: "Fotolito" 
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